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EL  TEATRO, 


(B®aa(g(Ba®sr 

DE    OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS. 


EL  ÁNGEL  DE  LA  MUERTE, 


DRAMA   FANTÁSTICO   DE   ESPECTÁCULO   EN   CINCO    ACTOS   Y   EN   PROSA.       | 


MADRID: 

OFICINAS:  PEZ,  40,  2.° 

1868. 


CATALOGO 


DE   LAS   OBRAS   DRAMÁTICAS   Y    LÍRICAS    DE    LA    GALERÍA 


EX  TEATRO. 


Al  cabo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  ¡je  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s.  ' 

Catilina. . 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli 

Candidito. 

raprichosdel  corazón. 

Jton  canas  y  polleando. 

^ulpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 

Gara  y  cruz. 

dos  sobrinos  contra  un  tío. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D,  José,  Pepe  y  Pepito. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honra. 

De  la  mano  á  la  boca. 

Doble  emboscada. 

iil  amor  y  la  moda. 

¡Está  loca! 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vais  de  Weber.. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva: 

Echar  por  el  atajo. 

Elclavodelos  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciada  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  auna  del  bey  Garcia. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  yel  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido.    »  ' 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  eos 

tas  africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 
]El  autor!  ¡El  autor! 
El  enemigo  en  casa. 
El  último  pichón. 
El  literato  por  fuerza. 
El  alma  en  un  hilo. 
El  alcalde  de  Pedroñeras. 
Egoísmo  y  bonradez. 
El  honor  de  la  familia. 
El  hijo  del  ahorcado. 
El  dinero. 
E!  jorobado. 
El  Diablo. 
El  Arte  de  ser  feliz. 
El  que  no  la  corre  antes... 
El  loco  por  luerza. 
El  soplo  del  diablo.  • 

El  pastelero  de  París. 
Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 
Francisco  Pizarro. 
Fé  en  Dios. 
Gaspar,  Melchor  y  Baltasar, r6  el  I 


ahijado  de  todo  el  m»n 

Genio  y  figura. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  hués{ 

Herencia  de  lágriniRS. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  deMediciá. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Imperfecciones. 

Intrigas  de  tocador. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  Barbudo. 

Juan  81  n  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chincha 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  espauo 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero 

La  bija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huespedes. 

Eos  éxtasis. 

La  posdata  de  una  cart». 

La  mosquita  muerta. 

La  hidiolobia. 

La  cuenta  del  zapatero 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bi  í 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  ci  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernaní* 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  v  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Arebiduquesita. 

La  escuela  délos  amigas. 

La  escuela  de  los  perdidos 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridn 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Ca macho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  África. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  (astlla  (alegc 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Rifl. 


EL  ÁNGEL  DE  LA  MUERTE, 


o 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 


DON  LUIS  MARIANO  DE  LARRA. 


El  amor  y  la  moda. 

ti  toro  y  el  tigre. 

Un  embuste  y  una  bod&. 

Todos  son  raptos. 

Pedro  el  marino. 

El  cuello  de  la  camisa. 

En  palacio  y  en  la  calle. 

Las  tres  noblezas. 

Quien  á  cuchillo  mata. 

Á  caza  de  cuervos. 

As  en  puerta. 

Los  dos  inseparables. 

Una  nube  de  verano.  (Terceía  edición). 

Lanuza. 

Entre  todas  las  mujeres. 

Sapos  y  culebras. 

Una  virgen  de  Murillo  (1). 

El  beso  de  Judas. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Juicios  de  Dios. 

La  ílor  del  valle.  (Segunda  edición.) 

La  pluma  y  la  espada. 

Batalla  de  Reinas. 

El  amor  y  el  interés.  (Segunda  edición.) 

La  planta  exótica.  {Segunda  edición.) 

La  paloma  y  los  halcones. 

El  rey  del  mundo. 

La  perla  negra. 

La  oración  de  la  tarde.  (Quinta  edición.) 


Los  lazos  de  la  familia.  (Tercera  edición. 

Rico...  de  amor. 

Barómetro  conyugal  (2). 

La  bolsa  y  el  bolsillo  (2). 

El  Marqués  y  el  Marquesito. 

Los  infieles  (3).  (Segunda  edición.) 

La  agonia.  (Segunda  edición.) 

Flores  y  perlas.  (Tercera  edición.) 

Dios  sobre  todo. 

Las  hijas  de  Eva.  (Tercera  edición.) 

El  hombre  libre. 

La  primera  piedra. 

Estudio  del  natural. 

La  cosecha. 

La  conquista  de  Madrid.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Cadenas  de  oro  (4). 

Una  revancha. 

La  ínsula  Baratada. 

Panto  y  aparte. 

En  brazos  déla  muerte! 

¡Bienaventurados  los  que  lloran!  (Ter- 
cera edición.) 
El  bien  perdido. 

Oros,  copas,  espadas  y  bastos.  (Segun- 
da edición.) 

Los  órganos  de  Móstoles. 
Los  infiernos  de  Madrid. 

El  ángel  de  la  muerte. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Tres  noches  de  amor  y  celos.  Novela  en  dos  tomos. 
La  gota  de  tinta.  (Segunda  edición.)  Novela  en  dos  tomos. 
Ellibro  de  las  mujeres.  Obra  traducida  en  un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Lnis  de  Eguils 

(2)  ídem  con  D.  Ventura  de  la  Vega. 
(:>)  ídem  con  D.  Narciso  Serra. 

(4J  ídem  con  D.  Ramón  de  Navairef.e. 


EL  ÁNGEL  DE  LA  MUERTE, 

DRAMA  FANTÁSTICO, 

EN    CINCO    ACTOS    Y    EN    PROSA, 

ARREGLADO  DEL  FRANCÉS 
POR 

DON  LUIS  MARIANO  DE  LARRA. 


Representado  por  primera  vez  en  e   teatro  de  la  Zarzuela,  el   dia    22  de  Enero 
de  1868, 


wpreiIDIARIO  DE  CÓRDOBA.  >o,  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


EL  ÁNGEL  DE  LA  MUERTE. 
MARGARITA 

.     Sta.   Tubau. 

CATALINA 

AGAR 

Sra.    Valverde 

PAULA 

EL  DOCTOR  ARY  KOERNER. 
EL  CONDE 

N. 
.     Sr.  Casañer. 
Izquierdo. 
Mario. 
Iroba. 
Alisedo. 

RANSPAK 

JORGE 

BECKMAN 

EL  BARÓN 

GARDEN 

SHEBEL. 

Zamacois. 
Cancela. 

WERNER 

RUTTER 

Diez. 

SAMUEL 

Estudiantes,  mendigos, 

criados. 

N. 

La  escena  en  Munich  (Alemania).  Siglo  XVIH. 


En  los  teatros  de  provincias  pueden  simplificarse  las  decora- 
ciones, dejando  reducido  el  aparato  escénico  á  lo  puramente  in- 
dispensable. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  f-u  ptrmuso,  reiuipriinirla  ni  representarla  en  Kspaña  y  sus  po- 
sesiones de  ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  naya  celebra  - 
dos  ó  se  L-ele.Dren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos»  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  uue  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  EUSEBIO  BLASCO. 


Tú  sabes  mejor  que  yo  la  historia  de  este  arreglo.  En 
él  has  hecho  lo  que  el  capitán  Araña;  embarcarme  á  mi 
y  quedarte  tú  en  tierra.  Yo  sigo  creyendo  hoy,  en  víspe- 
ras de  representarse  el  Ángel  de  la  muerte ,  lo  que  creía 
cuando  hablamos  por  primera  vez  de  L'ange  de  minuit. 
Esta  obra,  á  pesar  de  haber  yo  modificado  los  actos  ter- 
cero y  cuarto  casi  hasta  hacerlos  nuevos,  es  poco  á  pro- 
pósito para  nuestro  público.  Su  carácter  severo  y  melan- 
cólico, su  tinte  fantástico  y  poético,  están  poco  en  armo- 
nía con  nuestra  manera  de  sentir  y  juzgar  las  obras  dra- 
máticas. Si  mi  opinión  es  equivocada,  al  talento  de  Theo- 
dore  Barriere  lo  deberé  primero,  y  á  tu  buen  criterio  des- 
pués. 


Tuyo  siempre 
iau/ó     IlL   de,  Xjcuvoeü. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2013 


http://archive.org/details/elangeldelamuert2901barr 


ACTO  PRIMERO 


EL  MEDICO  DE  LOS  POBRES. 


Sala  baja  en  casa  de  Ary. — Á  la  derecha,  escalera  que  conduce  á  la 
habitación  de  Catalina. — En  medio  del  foro  una  puerta  grande 
que  da  á  la  calle,  y  á  sus  dos  lados  dos  vidrieras  altas  con  vi- 
drios de  colores. — A  la  izquierda,  puerta  que  da  á  la  habitación 
de  Ary:  muebles  sencillos:  un  aparador  de  roble  antiguo. — Mesa 
grande,  un  sillón  de  baqueta,  sillas,  etc. 


ESCENA   PRIMERA. 

CATALINA  sola. 

Al  levantarse  el  telón,  empieza  á  amanecer-  Las  puertas  están  cerradas,  y  la 
escena  sola.  Música  con  sordina  en  la  orquesta,  mientras  Catalina  baja  la  es- 
calera desde  su  habitación. 

Cat.  Ya  es  de  dia,  y  yo  estaba  tan  descuidada!  (Abre  las  ven- 
tanas.) Indudablemente  los  años  pueden  más  que  yo. 
En  otro  tiempo  jamás  me  sorprendía  el  alba!— Verdad 
es  que  entonces  era  una  niña  feliz  bajo  el  techo  mater- 
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no,  y  después  una  joven  dichosa  en  casa  de  mi  marido. 
Y  hoy!...  (con  rapidez.)  Ah!  hoy  tengo  á  mi  hijo  y  toda- 
vía soy  feliz!  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Sin  duda  duer- 
me aún.  Habrá  pasado  la  noche  en  vela  con  sus  libros 

y...  (Abre  la  puerta  con  cuidado.)  Pero  nO...    SU    lecho  está 

intacto  y  la  habitación  desierta,  y  yo  temia  turbar 
su  reposo!  Los  enfermos  no  habrán  tenido  igual  con- 
sideración, y  Dios  sabe  á  la  hora  que  se  habrá  le- 
vantado. ¡Pobre  Ary!  No  descansa  ni  un  momento. 
(Abre  la  puerta  del  foro.)  Parece  que  mis  pobres  tardan 
hoy  también  más  que  de  costumbre,  (saca  del  aparador 

diferentes  provisiones  y  las  coloca  sobre  la  mesa.  )  y  eso  que  ya 

se  ven  circular  varias  personas  por  la  calle,  (los  mendi- 
gos aparecen  en  el  foro    y  se    detienen  en    la  puerta.)  Allí   SOI  i 

ellos! 

ESCENA  II. 

CATALINA,  SAMUEL,   PALLA  y    otros    mendigos.  Paula    lleva    un     niño    en 

brazos  y  un  raniito  de  flores   en  la  mano. — Música,  piauísimo  en  la  orquesta 

que  ha  de  repetirse  en  el  último  acto. 

Sam.  Kstá  abierto!  (Desde  fuera.)  Ya  nos  espera  nuestra  bien- 
hechora. Entremos.  (To<fo&  entran.)  ¡El  cielo  os  bendiga, 
señora  Catalina!  y  prolongue  muchos  años  vuestra 
vida. 

Cat.        La  de  mi  hijo  sobre  todo,  amigos  mios! 

Sam.         Dios  dé  salud  al  doctor  Ary. 

Palla.  Perdonad  mi  atrevimiento,  pero  por  pobres  que  sea- 
mos, nunca  faltan  medios  de  probar  nuestra  gratitud.  — 
Admitid  este  pobre  ramo  de  flores  silvestres  que  mi 
hija  os  ofrece. 

Cat.        Gracias,   Paula.  Éi  será  hoy   el   mejor  adorno   de  mi 

mesa.   (Le  coloca    en    un    vaso  grande.)    TÚ,  Samuel,    tOfflá 

ese  vestido  para  tu  madre.  (Le  da  un  envoltorio.) 

SaM.  Dios  OS  lo  pague!  (Besándola  las  manos.) 

Cat.  Tomad  para  Vuestros  pequeños.  (Les   da  viandas  y  dinero.  ) 

Todos.     Gracias!  Gracias? 


R8C 
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Paula.     Que   Dios  nos  oiga  siempre  y  os   conserve   á  vuestro 

IlIJO.  (Jorge  aparace  en  el  foro  y  contempla  esta  escena.   Los  po- 
bres rodean  á  Catalina  y  la  besan  las  ma  nos.) 

Cat.        Id,  hijos  mios,  y  que  Dios  os  bendiga! 

Jorge.      Como  yo  hendigo  á  Ja  madre  de  mi  amigo  Ary! 

(Los  pobres  pasan  delante  de  Jorge  saludándole. — El  baja  al  pros- 
cenio.) 

ESCENA  III, 

CATALINA,    JORGE. 

Jorge.  (Mirando  con  ternura  á  Catalina.)  Ya  veis  como  os  lie  sor- 
prendido en  vuestras  intrigas.  En  castigo  voy  á  da- 
ros Un  abrazo!  (La  abraza.) 

Cat.         Locu! 

Jorge.  Y  mi  amigo  Ary!  Mi  doctor,  mi  grande  hombre?  Ha 
salido  ya  de  casa? 

Cat.  Á  pesar  de  que  en  Munich  se  madruga  mucho,  él  lia 
madrugado  más  que  todos.  Sin  duda  algún  enfermo  de 
peligro;  algún  resto  de  la  epidemia  última!  Está  visto! 
á  fuerza  de  devolver  la  salud  á  los  demás,  mi  pobre  hi- 
jo  perderá  la  suya! 

Jorge.  No:  Ary  es  fuerte!  y  ademas  por  regla  general  las  en- 
fermedades más  contagiosas  suelen  respetar  á  los  mé- 
dicos. Sin  duda  los  temen! 

Cat.  Dios  os  oiga.  Supongo  que  almorzareis  con  nosotros. 
Ary  siempre  suele  traer  para  su  madre  algún  extraor- 
dinario y  es  justo  que  participe  de  él  su  mejor  amigo. 
Dispensadme  si  voy  á  arreglarme  un  poco. 

Jorge.  También  coqueta!  Ya  veo  que  tenéis  una  porción  de 
vicios. 

Cat.        Y   para  quién  he  de  arreglar   mis   blancos  cabellos, 

sino  para   mi  hijo?.  No  soy  la  única  mujer  en  quien 

.  él  fija  sus  ojos    después    de  sus  enfermos?   Ya   veis 

que  debo  estar  todo  lo  menos  fea  posible.  Esperadle, 

no  puede  tardaF.  (Sube  4  su  habitación.) 
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ESCENA    IV. 


JORGE,  despaes  ARY. 

Jorge.  Santa  mujer!  qué  felices  son  los  hijos  que  tienen  tales 
madres  y  que  las  conservan.  La  nuestra  era  lo  mismo, 
por  qué  nos  abandonó  tan  pronto?  (Mirando  ai  cíelo.) 

ARY.  (Por  el  foro.)  BlienOS    días,    Jorge!    Estás    SOlo7     (Con  aire 

triste.) 

Jorge.  Desde  hace  un  momento:  tu  madre  me  ha  hecho  com- 
pañía. La  he  encontrado  en  medio  de  sus  pobres,  que 
te  miran  siempre  como  su  providencia. 

Ary.  (con  tristeza.)  ¡Pobre providencia!  Si  no  tuvieran  otra  más 
grande! 

Jorge.      Por  qué  estás  triste,  Ary?  Es  preciso  que  te  distraigas. 
Todos  nuestros  amigos,  y  yo  sobretodo,  liemos  resuel- 
to celebrar  la  llegada  de  tu  compañero  Garden,  y  con- 
tamos contigo  para  nuestra  fiesta. 

Ary.        Conmigo? 

Jorge.  Por  qué  no?  da  tregua  alguna  vez  á  tus  constantes  es- 
tudios. Hemos  escogido  la  islela  de  Krat  en  el  lago,  co- 
mo punto  de  reunión.  Beberemos,  charlaremos  y  pa- 
saremos un  alegre  dia.  Accedes? 

Ary.        Tú  no  piensas  más  que  en  gozar! 

Jorge.  Lo  cuál  me  aburre  muy  á  menudo.  Pero  ¿qué  quieres 
que  haga?  Resto  de  una  de  las  más  orgullosas  familias 
de  Baviera,  yo  debia  vivir  con  mi  padre  el  conde  de 
Stramberg  y  con  mi  hermana  Margarita.  Pero  una  vez 
muerta  mi  santa  madre,  no  he  podido  resignarme  á 
soportar  el  despotismo  paterno! 

Ary.  Ya  me  has  contado  sus  exigencias.  Indudablemente,  su 
escesivo  rigor  tiene  la  culpa  de  tus  locuras. 

Jorge.  Habia  ademas  otra  cosa  más  grave  en  mi  familia,  que 
interesaba  á  mi  hermana  y  que  ya  te  contaré  algún 
dia.  Reñí  con  mi  padre  y  me  hice  estudiante,  ¡qué  dia- 
blo! El  estudio  es  tan  fastidioso  y  tantas  las  ocasiones 
en  el  mundo  de  no  fastidiarse,  que  he  dejado  el  prime- 
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ro  para  entregarme  en  cuerpo  y  alma  á  las  segundas. 
¿Qué  quieres  que  haga? 

Ary.  Que  trabajes!  Tú  has  querido  ser  médico  como  yo,  y 
la  medicina,  cuando  no  es  un  sacerdocio,  es  un  oficio 
de  charlatanes.  Trabaja!  estudia!  y  el  dia  que  la  cien- 
cia te  entregue  algunos  de  los  secretos  que  confia  á  los 
laboriosos,  tú  mismo  querrás  conocerlos  todos. — Crée- 
me, Jorge;  guarda  tantos! 

Jorge.  No  lo  dudo!  pero  me  gusta  á  mí  tan  poco  averiguar 
secretos  ágenos!  En  fin,  ya  hablaremos  mañana.  Hoy 
déjame  gozar  todavía  y  ven  con  nosotros! 

Ary.        No,  Jorge! 

Jorge.      Conque  rehusas! 

Ary.        Sí,  amigo  mió! 

Jorge.      Por  qué? 

Ary.  Por  qué';  Ah,  Jorge:  hay  cosas  en  el  mundo  muy  difí- 
ciles de  decir,  hasta  á  los  mejores  amigos. — Tú  me 
preguntas   el  por  qué?...  Ahí  le  tienes.  (Se  ve  pasar  á 

un  hombre  por    la  calle,  y  fijar  á    'a  puerta,  por    el  exterior,  nn 
cartel.  Se  dirige  á  la  puerta  y  arranca  el  papel.)  No  me  enga- 
ñaba.— Mira! 
Jorge.     Qué  es  esto?  Se  anuncia  la  venta  de  tu  casa! 
Ary.        Soy   demasiado  pobre   para   pagar  la  contribución.— 
Dos  veces  he   sido  amonestado  y  cá  la  tercera,  venden 
mi  casa. 
Jorge.      Y  nada  me  decías.  Pobre  amigo  mío. — Tan  joven  y  ya 

tan  desgraciado. 
Ary.        No  lo  soy  aun  bastante,  y  ese  es  un  justo  castigo. — 
Créeme  Jorge,  yo  he  trabajado  mal,  yo  he  perdido   mi 
tiempo. 
Jorge.      Tú! 

Ary.  Ya  lo  ves,  cuando  no  he  sabido  conservar  á  mi  madre 
el  asilo  de  su  vejez.  Yo  tengo  la  culpa  por  no  haber 
hecho  de  la  ciencia  un  oficio  y  del  estudio  una  mercan- 
cía. Esa  ciencia  por  la  cual  no  he  descansado  un  mi- 
nuto! esta  pasión  profunda  por  la  medicina  que  me 
hace  resolver  los  problemas  que  agitan  á  los  sabios  ha- 
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ce  muchos  siglos,  no  me  sirve  de  nada,  puesto  que  no 
la  he  empleado  en  hacer  fortuna,  como  el  doctor  Rans- 
pak,  célebre  curandero  de  Munich. 

Jorge.      ¿Y  lú  envidias  á  ese  imbécil? 

Ary.  Mientras  que  yo  trabajo  sin  sosiego  estudiando  en  las 
obras  de  los  grandes  maestros,  en  los  ojos  de  mis  enfer- 
mos, en  mi  cerebro,  en  mi  alma  entera,  ese  imbécil 
como  tú  le  llamas  anuncia  en  los  periódicos  con  pom- 
posos elogios  sus  curas  imaginarias,  perora  en  las  ter- 
tulias, rodea  perpetuamente  su  nombre  del  prestigio  de 
la  gacetilla,  ese  evangelio  de  los  tontos,  y  estos,  que 
abundan  por  todas  parles,  le  llaman  sabio!  profundo! 
asombroso. — ¿Cómo  contradecirle  si  él  lo  dice,  lo  escri- 
be y  lo  imprime  por  todas  partes!  ¡Cómo  dudar  del  ta- 
leuto  de  un  hombre  que  ha  sabido  explotar  la  estupi- 
dez de  sus  contemporáneos?  Por  eso  mientras  ese  char- 
latán es  célebre  yo  soy  ignorado,  mientras  él  es  rico, 
yo  soy  pobre,  y  mientras  él  deja  morir  á  los  millona- 
rios, cuyos  herederos  le  pagan  á  costa  del  muerto,  yo 
acudo  a  salvar  á  los  pobres,  cuyos  hijos  solo  pueden 
bendecirme. 

Jorge.      Oh!  Calla! 

Ary.  Por  eso,  mientras  ese  embaucador  se  construye  dos  ó 
tres  palacios  yo  no  podré  impedir  que  vendan  mañana 
la  humilde  casa  de  mi  padre. 

Jorge.      Calla,  Ary!  si  tu  madre  te  oyese. 

Ary.        Tienes  razón,  qué  hacer? 

Jorge.  Romper  este  anuncio.  De  aquí  á  mañana  es  indispen- 
sable pagar  á  la  Hacienda.  (Riéndose.)  Yo  he  dado  todas 
mis  joyas  magníficas  y  mi  bolsa  está  exausta.  Pero  soy 
rico,  tengo  una  idea,  y  las  ideas  suelen  convertirse  en 

dinero.  (Rompe  el  cartel.) 

Ary.  No,  Jorge  no!  yo  soy  quien  debe  intentarlo  todo.  Harto 
he  abusado  de  tu  amistad. 

JORGE.  Me  Ofendes  COn  SOlo  pensarlo.  (Baja  Catalina  por  la  es- 
calera.) 

Cat.        Os  vais,  hijos  míos? 


-   lo  - 

ARY.  (Corriendo  á  su  encuentro.)  Ya  Volveremos  pronf.O,    DO  DOS 

riñas.  Ten  un  poco  de  paciencia. 

Cat.        Reñiros? 

Jorge.  Ya  ves  que  tu  madre  me  llama  hijo.  Yo  soy  el  hermano 
mayor  y  mando.  (Hazme  el  favor  de  reírte.)  Hasta  lue- 
go, vamos  de  conquistas,  (se  van.) 

CAT.  Hasta  luegO.  (Con  intención.) 

ESCENA    V. 

CATALINA,  después  BECKMAN. 

Cat.  Algo  me  ocultan.  Jamás  he  visto  á  mi  hijo  de  este  mo- 
do. Oh,  yo  quiero  saher  lo  que  pasa.  Sí,  lo  mejores  se- 
guirlos siu  que  me  vean.  No  sé  lo  que  siento,  pero  ten- 
go miedo.  (Al  ir  á  salir  por  el  foro  se  presenta  Beckman  en  la 
puerta.) 

Cat.        (Sorprendida.)  Qué  veo.  ¡Vos  en  mi  casa! 

Back.  Sí,  Catalina.  Yo  mismo!  pero  llamadme  primo.  No  ha- 
béis dejado  de  ser  mi  prima,  que  yo  sepa! 

Cat.  Si  los  parientes  deben  ayudarse  y  protegerse  mutua- 
mente, vos  habéis  dejado  hace  tiempo  de  serlo  mió. 

Beck  Ya  veis  que  para  quitaros  el  enojo  yo  mismo  vengo  á 
veros.  ¿Qué  tal  está  de  salud  mi  sobrino? 

Cat.  Qué  os  importan  su  salud  ni  la  mia?  Habéis  pensado  en 
eilas  cuando  nos  usurpasteis  la  herencia  que  nos  perte- 
necía? 

Beck.  Amiga  mia,  nadie  es  perfecto  y  yo  he  tenido  esa  debi- 
lidad. «;on  todo,  vengo  hoy  á  enmendarla.  Pero  decid- 
me, no  han  venido  á  fijar  el  anuncio  de  la  venta  de 
vuestra  casa! 

CAT.  Qué?  (Sorprendida.) 

Beck.  Era  natural  que  así  sucediera.  Como  el  doctor  Ary 
Kcerner,  mi  sobrino,  no  ha  pagado  hace  tiempo  las  con- 
tribuciones, el  fisco  le  vende  su  casa  mañana  mismo. 

Cat.  Dios  mió!  Qué  horrible  ceguedad  me  ha  impedido  com- 
prenderlo todo!  Y  sois  vos  quien  debia  darme  tan  triste 
noticia!  Vos,  su  único  pariente! 
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Beck.  La  prueba  de  que  me  juzgáis  con  injusticia  es  que  yo 
mismo  le  traigo  los  cien  florines  que  debe  á  la  Hacien- 
da! 

Cat.  Vos!  y  si  eso  es  cierto,  por  qué  no  lo  habéis  hecho 
ayer  para  evitar  á  mi  hijo  esa  afrenta? 

Beck.  Viniendo  hoy,  le  pruebo  que  tiene  necesidad  de  mí,  y 
como  yo  necesito  de  él,  podremos  entendernos. 

Cat.        Vuestro  egoismo  os  vende. 

Beck.  No,  no  me  vende!  Si  yo  lo  publico  en  voz  alta.  Pues 
qué,  si  vos  tuvierais  mi  fortuna  no  lo  seríais  lo  mismo 
que  yo? 

Cat.        ¡Gran  corazón! 

Beck.  Pues  ya  lo  creo  que  es  grande.  Dar  dinero  al  que  no  lo 
tiene  es  una  obra  de  misericordia.  Ademas,  mi  sobrino 
es  mi  único  heredero,  si  yo  no  elijo  otro,  y  cuanto  más 
cuide  mi  riqueza,  mejor  la  encontrará  á  mi  muerte. 

Cat.        (Qué  quiere  este  hombre  de  mi  hijo?) 

Beck.  De  todos  modos,  prima  mia,  yo  no  quiero  violentaros. 
Si  tenéis  algún  palacio  oculto  y  os  es  por  lo  tanto  in- 
diferente que  os  vendan  ó  no  esta  casa...  adiós  y  hasta 
la  vista. 

Cat.        Esperad,  mi  hijo  está  ausente,  pero... 

Beck.  Buscadle  entonces,  querida  prima,  el  tiempo  es  dinero, 
y  á  mí  no  me  gusta  perderle. 

Cat.        (Es  decir,  que  estamos  arruinados!...  que  me  ocultaba 

SU  miseria!  Pobre  hijo  mío!)    (Al   ir  á  salir  entran  el  Barón 
primero  y  después  el  Doctor  Ranspak.) 

ESCENA  Vi. 

DICHOS,  el  BARÓN,  después  el  DOCTOR  KANSPAK. 

Barón.     El  Doctor  Ary  Koerner? 
Cat.        Aquí  vive,  caballero. 

Barón.     Decidle  entonces  que  el  Barón  de  Lambeck  desea  ha- 
blarle. 
Ransp.     Vive  en  esta  casa  el  Doctor  Ary?... 
Cat,        Entrad,  señores. 
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Ransp.  Decidle  que  le  espera  su  ilustre  cofrade  el  Doctor 
Uanspak.  ¡Señor  Barón! 

Barón.    Doctor  celebérrimo! 

Cat.  Dignaos  esperar  un  momento.— Voy  á  buscar  á  mi 
hijo! 

Ransp,     Ah!  sois  su  madre? 

Cat.         Tengo  esa  dicha. 

Ransp.  Debe  serlo  en  efeclo.  id,  id,  buena  mujer  y  traéd- 
nosle pronto.  Yo  tengo  siempre  prisa. 

Cat..        (Qué  querrán  estos  hombres!) 

ESCENA  Víí. 


BEKMAN,    el   DOCTOR    RANSPAK,   el  BARÓN  DE  LAMBECK. 

Barón.     Y  también  está  aquí  el  buen  señor  Beckman! 

Beck.       Me  alegro  de  veros,  señor  Barón! 

Ransp.     Mi  querido  cliente,  buenos  dias! 

Beck.       Felices,  Doctor! 

Barón.  Singular  encuentro,  señores.  Tres  hombres  como  no- 
sotros, nobles,  (Señalándose  á  sí  ptopio.)  TÍCOS,  (Señalando  á 
Beckman.)    y  célebres!  (Señalando  al  Doctor.)  eil  Casa  de  UU 

pobre  diablo  á  quien  ni  siquiera  saludamos. 

Ransp.     Oh!  permitid!  permitid!  es  mi  colega. 

Beck,       Es  mi  sobrino! 

Barón.  Un  sobrino,  generoso  Beckman,  más  pobre  que  las  ratas, 
del  que  nunca  os  habéis  acordado,  y  un  colega,  Doctor 
Ranspak,  á  quien  debéis  odiar,  pues  que  tiene  talento. 
Eso  dicen  y  yo  lo  creo.  Juguemos  á  cartas  descubiertas, 
señores.  Puesto  que  estamos  juntos,  Doctor,  decidme 
qué  hay  de  la  salud  de  nuestro  noble  cliente  el  conde 
de  Stramberg? 

Ransp.  El  conde  está  perfectamente;  pero  aunque  'dijeran  ma- 
ñana que  estaba  gravemente  enfermo  no  debia  extraña- 
ros. (Con  tono  doctoral.)  En  el  organismo  los  principios 
vitales  están  perpetuamente  en  lucha  con  los  principios 
mórbidos  que  se  desprenden  incesantemente  del  mismo 
uso  de  las  funciones  del  aparato  humano.   De  mane- 
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ra  que  á  través  de  estas  influencias  contradictorias, 
pero  incontestables,  un  principio  esencialmente  vital 
puede  ceder  bajo  la  presión  de  un  principio  fatalmente, 
mórbido,  y  hé  ahí  por  que... 

B\ron.     El  Conde  Stramberg,  de  una  constitución  robustísima 
está  siempre  en  peligro! 

Ransp.     Exactamente. 

Barón.     Curadle  entonces. 

Ransp.     Y  cómo? 

Barón.     Dejando  de  asistirle. 

Beck.        Demonio! 

Ransp.     Muchas  gracias! 

Barón.     Yo  soy  muy  franco. 

Ransp.  Ya  lo  veo,  pero  permitidme  que  os  diga  que  os  intere- 
sáis demasiado  por  el  Conde. 

Beck.       Efectivamente. 

B\ron.  á  vos, señor  Beckman,  no  debe  extrañaros.  En  cuanto  á 
vos,  Doctor,  voy  á  deciros  la  causa  de  mi  interés.  Yo  he 
tenido  un  padre  que  á  pesar  de  no  estar  asistido  por  vos 
murió  hace  años  al  salir  de  una  orgia. 

Ransp.     Continua  el  capítulo  de  la  franqueza. 

Barón.  No  he  leído  nunca  otro.  Mi  padre,  según  dicen,  llevó 
una  vida  bastante  agitada,  y  sus  dos  compañeros  más 
constantes  de  placeres  eran  el  conde  Stramberg  y  el 
señor  Beckman.  Ese  Conde,  hoy  tan  triste,  ha  sido  en  su 
juventud  muy  alegre,  y  este  señor  Beckman,  de  tan  mala 
facha,  ha  sido  un  arrogante  mozo!  Lomo  cambian  las 
cosas!  Figuraos,  Doctor,  que  los  tres... 

RF.r.K.       Me  parece,  señor  Barón,  que  es  inútil... 

Barón.  No,  amigo  mió,  y  vais  á  convenceros.  Figuraos,  Doctor 
que  los  tres  hicieron  una  especie  de  escritura,  lante 
notario  por  supuesto,  por  la  que,  el  primero  que  mu- 
riese dejaba  á  los  otros  dos  una  cantidad  considerable, 
con  la  mutua  condición  de  que  el  segundo  difunto  ha- 
bía de  dejar  al  tercero  y  único  superviviente  la  parte 
que  le  habia  correspondido.  Murió  mi  padre  primero, 
y  hoy  el  señor  Beckman  tiene  mucho  interés  en  sobre- 
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vivir  á  su  amigo  el  conde  de  Stramberg.  ¡Ya  veis  qué 
amigos  hay  por  el  mundo! 

Beck.  Encontraríais  más  natural  que  deseara  yo  morirme  an- 
tes que  el  conde? 

Barón.  Nada  de  eso,  amigo  mió!  y  por  esa  razón  creo  que  debéis 
estar  muy  contento  con  que  el  médico  del  conde  sea  el 
célebre  doctor  Ranspak! 

Ransp.  Sabéis,  querido  cliente,  que  el  que  oyera  vuestros  con- 
tinuos epigramas... 

Barón.     Me  acusaría  de  ingratitud? 

Ransp.      Pens  aria  que  os  babia  salvado  la  vida. 

Barón.  Descuidad;  eso  es  cosa  que  nadie  creerá  de  vos.  Pero 
no  se  trata  de  salvar  la  vida  á  nadie,  sino  sencilla- 
mente de  saber  qué  venimos  á  buscar  los  tres  á  esta 
casa. 

Beck.       Es  muy  sencillo.  Yo  vengo  á  ver  á  mi  sobrino! 

Ransp.  (Mirando  á  hurtadillas  la  habitación.)  (La  habitación  no  pue- 
de ser  más  modesta!) 

Barón.     Y  vos,  doctor? 

Ransp.     Yo!  á  visitar  á  un  compañero! 

Barón.  Cuando  estamos  aquí  los  tres  juntos  no  puede  ser  para 
nada  bueno. 

Beck.       Pero  Barón!... 

Ransp.     Gastáis  unas  bromas! 

Barón.  Lo  que  hago  es  no  emplear  la  hipocresía  para  ocultar 
mis  faltas.  Yo  he  venido  á  comprar  al  doctor  Ary  Kcer- 
ner,  y  siendo  yo  el  comprador  dicho  se  está  que  no  se- 
rá para  nada   bueno. 

Ransp.     Yo  aplazo  mi  visita. 

Beck.       Y  yo  lo  mismo! 

Barón.  Y  yo  tambiem;  pero  cada  uno  de  nosotros  espiará  á  los 
demás  y  volverá  después  cuando  pueda  bablar  solo  al 
que  buscamos.  ¿No  es  esto?  Hagamos  otra  cosa  y  tal 
vez  nos  tendrá  más  cuenta.  Hablemos  á  Ary  los  tres  al 
mismo  tiempo  y  sabremos  mejor  á  qué  atenernos.  ¿No 
os  parece? 

Ransp.     Justamente,  hé  aquí  á  nuestro  hombre! 

2 
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Barón.    Está  ya  convenido. 

Beck.       Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Ransp.     Lo  acepto...  (por  ahora). 

ESCENA   VIH. 


Ary. 
Ransp. 
Ary. 
Ransp. 

Ary. 


Beck. 

Ary. 

Barón. 


Ary. 
Barón. 


Ary. 
Barón. 


DICHOS,    ARY  por  el  foro. 

(No  hay  esperanza  ninguna.)  Ah!  señores! 
Doctor  Ary  Kcerner!  os  esperábamos. 

Á  qué  debO    esta  Sorpresa?  (Señalando  á  RansparJ 

Vais  á  saberlo.  Pero  antes,  y  como  tal  vez  no  tenga  ytr 
el  honor  de  que  me  conozcáis  personalmente... 
Os  conozco  por  haberos  visto  entrar  en  un  baile  en  oca- 
sión que  salia  yo  de  curar  á  un  criado  de  la  casa;  sois 
el  doctor  Ranspak.  También  conozco  al  señor  Becks- 
man... 

Vuestro  tio!  (interrumpiendo.) 

Puede!  Solo  este  caballero  me  es  desconocido. 
El  Barón  Federico  de  Lambeck.  (Movimiento  de  Ary.)  Á  lo 
menos  veo  que  conocéis  mi  nombre.  Parece,  Doctor,  que 
cada  uno  de  nosotros  tiene  un  negocio  que  proponeros: 
como  el  mió  es  más  sencillo  y  por  lo  mismo  más  corto, 
si  no  lo  lleváis  á  mal,  os  le  diré  primero. 
Como  gustéis. 

En  primer  lugar  yo  soy  muy  rico:  virtud  de  la  que  uso 
siempre  y  de  !a  que  abuso  muy  á  menudo.  Soy,  como 
me  pinta  la  fama,  violento,  irascible,  pendenciero.  Cas- 
tigo á  mis  criados  con  dureza  y  trato  á  mis  inferiores 
á  palos.  Esto  en  mi  casa.  En  la  calle,  el  caballo  que 
monto  ó  el  carruaje  que  guio  atropella  á  no  pocos  tran- 
seúntes pacíficos,  y  mi  pistola  ó  mi  espada  en  duelos 
continuos  compremeten  no  pocas  existencias.  ¿Decíais? 
No  decia  nada,  ¡admiraba  en  silencio!. 


No  me  conviene  sin  emban 


o  exponer 


inútilmente   mi 


vida,  y  me  hace  falta  un  médico  que  pueda  al  mismo 
tiempo  que  arreglar  Jos  desperfectos  que  yo  haga  á  los 
demás,  velar  con  acierto  por  los  que  puedan  hacerme 
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á  mí.  Si  os  conviene  el  plan,  yo  pagaré  en  primer  lu- 
gar vuestras  deudas,  empezando  por  lo  que  debéis  á  la 
Hacienda,  y  después  os  daré  tres  mil  florines  al  año, 
con  la  precisa  obligación  de  no  tener  talento  más  que 
para  mí,  y  dejándoos  en  libertad  de  matar  á  todo  bicho 
viviente. 

Ary.  Vuestra  proposición  es  tan  extraña,  como  divertido 
vuestro  carácter. 

ÍUnsp.  Os  suplico  que  no  contestéis  hasta  habernos  oido.  Yo 
estoy  montando  en  la  actualidad  un  magnífico  almacén 
de  droguería  y  farmacia,  en  el  cual  pienso  invertir  más 
de  cien  mil  florines.  Necesito  una  persona  inteligente  y 
laboriosa  que  atienda  á  la  extraordinaria  venta  de  la 
casa,  que  no  llevará  mi  nombre.  Pero  como  yo  he  de 
encargar  á  todo  el  mundo  que  compre  allí  las  medici- 
nas y  yo  receto  mucho,  dicho  se  está  que  este  es  un 
gran  negocio.  Si  vos  accedéis  á  ser  esa  persona,  pagaré 
también  vuestras  deudas  y  os  mantendré  á  vos  y  á 
vuestra  madre.  Si  os  portáis  bien  todavía  podréis  tener 
algo  á  fin  de  año.  Mi  oferta  os  es  más  ventajosa  que  cor- 
rer constantemente  tras  de  un  enfermo  y  tras  de  un 
florín:  el  enfermo  se  encuentra  algunas  veces;  el  florín, 
nunca!  Y  á  propósito  de  enfermos,  se  me  olvidaba  un 
punto  esencial. 

Ary.        Y  es! 

Íúnsp.  Que  no  discutiréis  jamás  la  composición  de  mis  recetas, 
ni  os  ocupareis  para  nada  en  la  medicina.  No  tengo 
más  que  deciros. 

Ary.        Faltáis  vos!  Señor  Beckman. 

Beck.       Vuestro  tio! 

Ary.        Y  qué  dice  mi  tio?  (con  ironía.) 

Beck.  Sobrino:  yo  envejezo  y  me  fastidio.  El  Doctor  Rans- 
pak  es  mi  médico,  pero  no  sabe  con  toda  su  celebridad, 
evitarme  una  indigestión.  Quiero  pues  que  vengas 
á  vivir  conmigo  para  dedicarte  exclusivamente  á  mi 
individuo.  Está  en  tu  interés  velar  por  la  prolongación 
de  mi  vida,  pues  cuanto  más  viejo  muera,  más  te  deja- 
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ré  árai  muerte.  Qué  diantre,  ó  eres  sabio  ó  no  lo  eres! 
Si  lo  eres  debes  hacerme  vivir  cien  años,  y  te  juro  que 
si  lo  consigues  te  dejo  toda  mi  fortuna.  Excuso  decirte 
que  no  has  de  asistir  á  nadie  más  que  á  mí.  Los  cuida- 
dados  que  te  darían  los  demás,  seria  un  robo  que  ha- 
rías á  los  mios.  ¡Qué  decides? 

Ary.        Idos,  señores! 

Barón.     Ah!  es  decir  que  rehusáis  todas  nuestras  ofertas. 

Ary.  Icios,  repito!  La  ciencia  se  da,  no  se  alquila,  ni  se 
vende. 

Barón.     Joven,  yo  soy  de  los  que  ni  olvidan  ni  perdonan... 

Ransp.     Doctor  Ary,  moriréis  en  un  hospital. 

BECK.  Señor  Sobrino,  SOis  Un  mal  hijo!  (Todos  ee  van  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

ARY,    después  CATALINA. 

Ary.  Un  mal  hijo!  Tal  vez  tenga  razón;  he  sacrificado  el 
bienestar  de  mi  madre  á  mi  necio  orgullo.  Esos  hom- 
bres han  corrompido  ia  atmósfera  de  mi  casa.  Me  falta 
aire!  Gracias  á  Dios  que  vienes,  madre  mia!  Nunca  he 
necesitado  verte  tanto  como  ahora! 

Cat.        Has  visto  á  los  hombres  que  te  esperaban? 

Ary.  Los  he  visto,  los  he  oído  y  los  he  echado.  Yo  te  lo  di- 
ré todo . 

Cat.  No  hace  falta.  Te  han  propuesto  cosas  vergonzosas  y 
las  has  rechazado.  Has  hecho  bien. 

Ary.  Pero  es  que  no  tengo  recursos  para  vivir.  Que  mañana 
deben  vender  esta  casa  donde  he  nacido  y  que  llama  á 
nuestras  puertas  la  miseria. 

Cat.        Juntos  saldremos  á  recibirla! 

Ary.        Madre  mia!  qué  será  de  nosotros? 

ESCENA  X. 

•        DICHOS,  JORGE. 

Jorge.     Victoria!  Hossana!  Aleluya! 
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¿":   !Jorse! 

Jorge.  El  mismo  que  viste  y  calza.  El  vincitor  son  io\  Aquí 
tienes  el  recibo  de  las  contribuciones  y  aquí  sobran  to- 
davía diez  florines! 

Ary.        Amigo  mió! 

Cat.        Permitid,  Jorge! 

Jorge.      Figuraos  que  soy  otro  hijo  vuestro  y  estemos  en  paz. 

Ary.        Pero  cómo  has  podido?...  Has  ido  á  casa  de  tu  padre? 

Jorge.  Cierto,  y  te  quiero  mucho  cuando  me  he  presentado 
en  casa  del  Conde.  Por  fortuna  no  estaba  y  me  he  diri- 
gido á  otro  caballero  que  no  se  ha  portado  siempre 
bien  conmigo.  Sujeto  lleno  de  caprichos  y  á  quien  es 
bueno  saquear  de  cuando  en  cuando.  Se  llama  el  juego. 

Cat.         Oh! 

Jorge.  Tunante!  decia  yo  al  entrar,  tú  has  hecho  mucho  daño 
en  el  mundo  y  hoy  me  parece  que  vas  á  hacer  algo 
bueno!  El  picaro  se  portó  tan  bien  que  aquí  lo  tienes. 

Ary.        Me  haces  temblar! 

Jorge.  Por  qué?  ¿temes  que  vuelva"?  No  lo  creas:  conocería  el 
engaño  y  se  vengaría  como  un  pillo.  Ahora  estás  tran- 
quilo en  tu  casa;  tenemos  dinero  y  no  puedes  rehusar 
venir  al  campo  con  tus  amigos. 

Ary.         Jorge! 

Jorge.  No  quiere  distraerse  y  me  niega  el  primer  favor  que 
le  he  pedido. 

Cat.        Tiene  razón,  Ary,  ve  con  tu  hermano! 

Jorge.      Así  me  gusta! 

Cat.        Ve,  Ary,  ve!...  Id,  hijos  mios. 

Jorge.      Descuidad  mamá!  Os  le  devolveremos  íntegro! 

Ary.        Vamos!  Tal  vez  entre  vosotros  encuentre  una  hora  de 

Olvido!  (Se  van  por  el  foro.) 

Cat.  Dios  mió!  Nosotros  siempre  hemos  pensado  en  tí,  no 
dejes  tú  de  pensar  en  nosotros! 

FIN    DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


EL  PACTO. 


La  taberna  del  Águila  en  una  isla  sobre  el  lago  Isar.  A  la  izquier- 
da del  actor  desde  el  fondo  hasta  el  segundo  término  avanzando 
al  proscenio,  una  parte  de  la  casa  cuyas  paredes  están  rodeadas 
de  enredaderas;  tiene  solo  un  piso  y  un  balcón;  frente  al  público 
á  la  derecha  de  la  casa  empieza  un  bosque  que  se  pierde  por  el 
foro.  Toda  la  mitad  derecha  del  escenario,  está  ocupada  por  el 
lago,  que  llega  hasta  el  primer  término.  En  el  tercer  término  de 
la  derecha  unos  palos  donde  se  amarran  los  barcos.  A  lo  lejos 
las  últimas  casas  de  Munich,  y  más  allá  el  campo.  Bajo  los  ár- 
boles de  la  izquierda  una  mesa  grande  y  bancos  de  madera.  To- 
neles, sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA, 


Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  vacia.  Se  oye  á  lo  lejos  un  coro. 


Coro.  Crucemos  del  lago 

el  limpio  cristal; 
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la  tarde  está  en  calma, 
muchachos,  remad. 

(Á  los  últimos  compases  del   coro,  Beckman  y  Agar  entran  por  la 
izquierda,  primer  término.) 

ESCENA  II. 

BECKMAN,  AGAR. 

Agar.  Aquí  estaréis  perfectamente  y  todo  os  sabrá  bien.  Yo 
misma  os  serviré. 

Beck.       Me  parecerá  bueno  lo  que  lo  sea. 

Agar.      Ahí  tenéis  la  lista. 

Beck.  Al  cabo  voy  á  pasar  una  buena  tarde.  Una  comida  sucu- 
lenta y  solo!  Esto  conforte.!  Ese  condenado  de  Ary  Kcer- 
ner!  ¿porqué  no  habrá  aceptado  mis  ofrecimientos? To- 
ma. (Después  de  haber  señalado  en  la  lista.) 

Agar.      Vais  á  ser  servido  inmediatamente.  (Se  oyen  voces  por  la 

derecha.) 

Beck.  Oye,  muchacha.  Los  que  vienen  á  comer  aquí;,  se  diri- 
gen siempre  á  este  sitio? 

Agar.       Sí  señor. 

Beck.  No  me  gusta  comer  con  compañía.  Yo  solo  sé  divertir- 
me cuando  estoy  solo. 

Agvr.  Pues  entonces  mejor  será  que  comáis  en  una  délas 
habitaciones  de  la  casa. 

Voces.      Por  aquí!  por  aquí! 

BrCK,  Mejor  es!  Qllé  importunos!  (Mientras  Beckman  y  Ag-ar  en- 
tran en  la  casa,  una  barca  atraviesa  el  lago  y  llega  á  los  palos. 
Amarra  y  saltan  en  tierra  el  Conde  y  los  demás.) 

ESCENA  III. 

EL  CONDE  DE   STRA.MBERG,  EL  BARÓN,   RANSPAK  con  un  libro  en  la  mano, 
MARGARITA. 

Conde,     (á  Margarita.)  Entre  todos  esos  jóvenes  que  cantaban   en 

la  barca  no' he  visto  á  Jorge. 
Marg.       Y  eso  que  nos  habían  asegurado  que  vendría. 


—  25  — 

Conde.    No  es  tarde  aun. 

Marg.  Qué  impaciencia  tengo  por  verle!  ¡Qué  hermoso  dia  y 
qué  felices  hubiéramos  sido  estando  solo  los  dos  con  mi 
hermano. 

Conde.  ¡Siempre  tus  continuas  prevenciones  contra  el  Barón! 
Ya  sabes  que  eso  me  entristece! 

Marg.  Perdonadme,  padre  mió,  pero  os  juro  que  nunca  podré 
amarle.  Me  causa  miedo. 

Conde.     Qué  niña  eres! 

Marg.  Y  por  qué,  padre  mió,  tenéis  tal  empeño  en  ese  ma- 
trimonio? 

Conde.     Ya  te  lo  he  dicho  mil  veces.  He  dado  mi  palabra! 

Marg.      Pero  ¿por  qué  la  habéis  dado! 

Conde.     Margarita! 

Marg.  Bien,  no  diré  una  palabra.  Pero  estoy  segura  de  que 
vuestro  corazón  hablará  por  mí! 

Conde.     (Cuánto  me  hace  sufrir!) 

Barón.  Vamos,  Doctor,  encontráis  en  ese  libro  algún  remedio 
para  vuestra  enfermedad? 

Ransp.     Ya  os  he  dicho  que  no  tengo  ningún  mal. 

Barón.  Podéis  equivocaros.  Lo  hacéis  tan  á  menudo  con  los 
demás! 

Ransp.     Ya  empiezan  vuestras  bromas  de  costumbre. 

Barón.  No  son  bromas.  Dejad  ese  libro,  del  que  no  podéis  en- 
tender nada. 

Ransp.     Por  qué? 

Barón.     Porque  es  de  medicina. 

Ransp.  Señor  Barón!  Me  parece  que  vuestra  futura  no  os  ama 
gran  cosa. 

Barón.    Á  mí  me  ha  parecido  lo  mismo  hace  tiempo. 

Ransp.    Y  sin  embargo,  os  queréis  casar  con  ella! 

Barón.     Haré  lo  que  vos. 

Ransp.     Yo  soy  soltero. 

Barón.  No,  os  habéis  casado  con  la  ciencia  de  curar,  sin  curar 
y  sin  ciencia. 

Ransp.     Este  hombre  es  insoportable! 

MARG,         (Que  ha  estado  cerca  del  lago  mirando,  mientras  el  Conde  sentado 
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no  toma  parte  en  lo  que  pasa  á  su    alrededor.)    Padre    mió!  Va 

veo  á  Jorge  allá  abajo  con  un  joven!  sin  duda  alguno 
de  sus  amigos. 
Conde.    Corre  á  su  encuentro! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  AGAR. 

Agar.      Qué  se  os  ofrece,  señores? 

Conde.    Servidnos   cualquier  refresco,  pero  antes...  (Le  había  en 

voz  baja  ) 

Marg.      (Debe  ser  sin  duda  Ary  Keerner!) 

Agar.  El  señor  Jorge!  aquel  joven  que  está  subido  en  un  ár- 
bol echando  un  sermón  á  sus  compañeros? 

Conde.     El  mismo,  id  y  decidle  que  su  hermana  le  espera! 

Agar.      Voy  en  seguida. 

Conde.  Ve,  hija  mia  y  espéranos  en  la  casa:  señores,  dispensad- 
me un  momento.  Soy  con  vosotros  dentro  de  un  rato. 

Barón.  Señorita,  ¿os  dignáis  conceder  vuestro  brazo  á  quien 
no  ha  merecido  una  sonrisa? 

Marg.  (Después  de  vacilar.)  No  tardéis,  padre  mió,  y  procurad  no 
volver  solo. 

Conde.     Haré  lo  posible.  (Abrazándola.) 

Barón.     Venis,  Doctor? 

Ransp.      Si  puedo  seros  útil... 

Barón.     Á  Dios  gracias,  todavia  no  tenéis  que  asesinarnos. 

Ransp.      ¡Cuidado  con  las  bromas  de  este  tio!  (Entran  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 


CONDE,  después  JORGE. 


Conde.    Tiemblo  á  la  idea  de  que  voy  á  volver  á  hablar  con  mi 

hijo. 
Jorge.     (Entrando.)  Mi  hermana  me  busca...  ¿qué  significa?... 

Mi  padre! 
Conde,    Sí,  Jorge!  tu  padre,  que  sabia  dónde  estabas  y  ha  venido 
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Jorge. 
Conde. 


Jorge. 
Conde. 
Jorge. 
Conde. 


Jorge 


Conde. 
Jorge. 


Conde, 


expresadamente  para  verte...  No  tienes  nada  que  de- 
cirle? 

Padre  mío!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Margarita  tenia  razón,  hoy  es  un   hermoso  dia!  Una 
tarde   magnífica,  tarde  sobre  todo.  (Estrechando  á  jorge 

contra  su  pecho,) 

Qué  nueva  alegría  me  habéis  dado! 
Ven.  Siéntate  cerca  de  mí. 
De  pie  os  escucho,  padre  y  señor. 
Pocas  palabras  tengo  que  decirte.    Mi  corazón  va  á  ha- 
blarte: que  me  escuche  el  tuyo.  Parece  que  alguna  vez 
has  dudado  de  mi   cariño  hacia  tí  y  te  has  engañado. 
Tu  error  ha   sido  mi  mayor   pena.  Yo  he  sido  joven  y 
vehemente  como  tú,  y  mi  experiencia   me  obligaba  á 
apartarte  de  un  abismo,  donde  una  vez  dado  el  primer 
paso,  solo  Dios  sabe  hasta  dónde  se  llega.    Tal  vez  para 
conseguir   rni  objeto   fui   demasiado   severo    contigo, 
pero  hoy  que  me  fio  más  de  tu  corazón  vengo  á  decir- 
te: Jorge,  he  resuelto  concederte  cuanta  libertad  nece- 
sites, pero  ven  á  vivir  con  nosotros.  No  dejes  á  tu  her- 
mana crecer  sin  tu  protección,  que  dentro  de  poco  debe 
reemplazar  á  la  mia;  no  dejes  á  tu  padre  acercarse  á  la 
tumba  sin  apoyarse  en  tu  brazo. 
Lo  que   me  pedis,  padre  mío,  es  mi  mayor  deseo.  Esta 
misma  noche  dormiré  bajo  el  techo  de  vuestra  casa,  y 
mañana  yo  os  serviré  en  la  mesa  de  la  familia.   Pero  si 
vos  me  lo  permitís,  oidme  dos  palabras. 
Te  escucho. 

Nos  amáis  á  Margarita  y  á  mí  tanto  como  nosotros  os 
bendecimos  y  veneramos.  Pues  bien,  nuestro  único 
anhelo  es  que  nuestro  amor  baste  á  vuestra  alma.  Á  pe- 
sar de  la  repulsión  que  á  los  dos  nos  inspira  un  hom- 
bre á  quien  vos  no  podéis  amar,  os  empeñáis  en  reci- 
birle constantemente  en  nuestra  casa.  Yo  os  suplico  que 
no  me  encuentre  en  ella  continuamente  al  Barón  de 
Lambeck. 
Es  decir  que  me  impones  condiciones  para  tu  vuelta'/ 
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Jorge. 


Conde. 
Jorge. 


Conde. 
Jorge. 

Conde. 
Jorge. 


Conde. 

Jorge. 
Conde. 
Jorge. 


Yo  no  te  he  marcado  ninguna,  y  soy  tu  padre. 
No  interpretéis  así  mi  ruego,  mi  súplica.  Ese  hombre 
os  ha  pedido  la  mano  de  mi  hermana  y  dice  pública- 
mente que  la  ha  obtenido.  Decidme  que  eso  no  es  cierto: 
prometedme  que  no  será  nunca  esposo  de  Margarita  y 
mandad  en  mí  como  si  fuera  un  esclavo. 

NO  puedo  prometértelo.  (Con  abatimiento.) 

Que  no  podéis?  Oh!  reflexionad.  Padre  mió!   Pensad  en 
la  suerte  de  Margarita,  del    ser  que  más   os  ama  en   el 
mundo  y  no  queráis  hacerla  desgraciada!  Yo  os  lo  rue- 
go, padre  mió,  yo  os  lo  suplico  de  rodillas! 
No  puedo,  Jorge! 

Entonces!  yo   tampoco  puedo  asistir  con  impasibilidad 
á  la  eterna  desgracia  de  mi  hermana! 
Es  una  condición,  te  repito! 

Sí;  yo  puedo  sacrificaros  mi  libertad,  mis  afecciones, 
mis  antipatías,  pero  no  la  felicidad  de  mi  hermana,  á 
quien  tanto  amáis,  y  á  quien,  sabiéndolo,  matáis  con  ese 
proyecto. 

Es  preciso  que  ese  matrimonio  se  lleve  á  cabo.  Resíg- 
nate como  yo! 
Imposible! 

Basta.  Adiós  para  siempre!  (váse  á  la  easa.) 
Dios  mió!  dame  valor! 


ESCENA  VI. 


JORGE,  ARY  KOERNER,  hablando 


/arios  amigos  á  la  puerta  de    la  casa. 


Ary. 


Jorge. 
Ary. 


Dejadme  beber  os  digo!  después  de  haberme  arrastra- 
do contra  mi  voluntad,  no  debéis  dejarme  morir  de 
sed.  Ah!  Jorge!  (naja  ai  procenio.)  Qué  haces  aquí  solo? 
Por  qué  me  has  abandonado!  Calla!  vaya  una  cara!  qué 
tienes? 

(Haciendo  un  esfuerzo.)  Qué  he  de  tener,  sed! 
Lo  mismo  que  yo!  muchacha,  vino  para  todos! 


G  ARDEN.    (Teja  á  los  demás  amigos  y  se  adelanta  á  donde  están  Ary  y  Jor- 
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g-e.)  Poco  á  poco!  Según  nuestro  programa  lo  primero  es 
el  paseo  por  el  lago! 

ARY.  LO  primero  es  bftber.  (Cociendo  un   vaso  y  una    botella.)     Á 

vuestra  salud!  Viva  la  alegría!  viva  el  olvido! 

Garden.  No  te  reconozco! 

Ary.  Eso  es  lo  que  yo  quiero!  Antójaseme  que  no  he  de  em- 
borracharme como  un  imbécil,  y  quiero  que  alguien 
me  cuente  mañana  todo  lo  que  yo  diga  esta  noche! 

Jorge.  Cada  uno  de  nosotros  tiene  ya  conocido  su  flaco.  Á  Car- 
den le  da  por  reñir,  á  mí  por  cantar,  á  aquellos!... 

Ary.        Cómo  va  por  allá  fuera?  (Á  ios  amigos  del  fcro.) 

Jorge.      Van  viviendo. 

Carden.  Lo  que  van  es  bebiendo! 

Jorge.  Con  tal  que  no  les  dé  por  amar  á  todas  las  mujeres 
como  á  mi  primo  Leu  ven. 

Garden.  Dios  le  libre.  El  hombre  no  debe  enamorarse  ni  cuando 
está  borracho! 

Jorge.      Por  eso  á  mí  no  me  gustan  los  amores  difíciles. 

ESCENA    Víí. 

DICHOS,  MARGARITA  en    el  balcón. 

Marg.  Es  la  voz  de  mi  hermano;  quiero  verle  al  menos,  ya  que 
no  puedo  abrazarle. 

Jorge.  Yo  amé  como  un  imbécil  y  me  hicieron  mil  protestas 
de  constancia.  Á  mi  vuelta  de  un  viaje,  el  pájaro  de  la 
fidelidad  había  volado! 

Ary.  Á  lo  menos  tú  has  amado  y  te  han  amado  también  si- 
quiera haya  sido  por  un  dia!  Has  podido  saborear  el 
feliz  instante  en  que  la  esperanza  se  convierte  en  reali- 
dad, mientras  yo,  que  encerraba  en  mi  alma  tesoros  de 
ternura,  he  tenido  que  prohibirme  el  amor,  la  espe- 
ranza y  la  dicha.  Qué  hubiera  yo  podido  ofrecer,  escla- 
vo eterno  de  la  ciencia,  á  la  mujer  querida  de  mi  alma? 
el  alma  solo?  Bonito  presente!  ¡Vino  es  lo  que  quiero! 

(Todos  beben.) 

Jorge.      Ary! 


—  so  - 

Marg.  Ary  Kcerner!  el  leal  amigo  de  Jorge!  Cuánto  debe  ha- 
ber sufrido  para  hablar  así! 

Jorge.      No  bebas  más!  te  lo  suplico! 

Ary.  Y  por  qué?  Si  todos  los  placeres  pueden  nacer,  si  todas 
las  penas  pueden  morir  en  un  vaso  ¿por  qué  no  he  de 
apurarle?  de  la  embriaguez  nacen  las  ilusiones,  yo  que 
no  las  tengo,  debo  procurármelas!  (Bebe.)  Lo  que  siento 
es  que  tardo  en  caer.  Bebiendo  se  olvida  y  yo  me  acuer- 
do lodavia.  (Margarita  está  exactamente  encima  del  sitio  donde 
hablan  Ary  y  Joige.  Se  inclina  para  escucharlos  mejor.  Ellos  no 
la  ven.     Garden     bebe  sentado    en  una    silla.)    Me  aCUerdO    de 

que  allá  lejos  en  la  ciudad  hay  una  pobre  anciana  que 
pronto  no  tendrá  un  asilo... 

Marg.       (Qué  dice?) 

Ary.  Que  ha  comido  hoy,  pero  que  Dios  sabe  si  comerá  ma- 
ñana... ¡Pobre  madre  mía! 

Marg.       Ali! 

Jorge.      Amigo  mió!... 

Marg.      Pobre  Ary! 

Ary.        ¿Quién  ha  pronunciado  mi  nombre! 

Marg.       (Que  no  me  vea.)  (Entra.) 

Ary.  Han  dicho  pobre  Ary.  Es  sin  duda  el  ángel  de  mi  guar 
da  que  se  entristece  en  el  cielo  de  oirme,  como  yo  os 

entristezco  aquí  á    VOSOtrOS!...     'Haciendo  un     esfuerzo.)  Se 

acabó!  Hay  que  estar  alegre!  reírse  ¡gozar!  voto  al  dia- 
blo. (Bebiendo.)  Cuántos  vasos  de  ginebra  hacen  falta 
para  que  un  hombre  se  ria!  Yo  me  he  prometido  po- 
nerme ebrio  y  es  preciso  que  me  ayudéis. 

Garden.  Y  cuándo  ya  lo  estés? 

Ary.  Estaré  en  el  séptimo  cielo,  estúpido,  y  me  habré  olvi- 
dado de  la  tierra! 

Garden.  Haz  el  favor  de  no  insultarme!  Ya  te  han  dicho  que  soy 
pendenciero  cuando  bebo  y  estoy  bebiendo  (Bebe.) 

Ary.         Y  á  mí  que  me  importa?  (Con  brio.) 

Garden.  Como  se  entiende?  (Acalorándose.) 

Jorge  y  todos.  (Rodeándolos.)  Ary!...  Carden!... 

Garden.  Desde  que  he  dejado  los  estudios   llevo  una  espada  al 
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JÓRGE. 

Todos. 
Ary. 


Todos. 
Ary. 


Todos. 
Ary. 


Jorge. 
Ary. 

G ARDEN. 

Todos. 
Jorge. 
Carden. 


Jorge. 


cinto! 

Aunque  llevaras  un  arsenal,  nadie  habla  así  á  mi  amigo 
Ary  Koerner! 
Ary  tiene  razón! 

No  hay  tal  cosa.  Dejadle,  señores!  dices  bien,  Garden,  la 
espada  en  la  mano  y  no  la  pluma.  El  arma  que  mata, 
vale  más  que  la  ciencia  que  da  la  vida!  desde  mañana 
yo  haré  lo  que  tú,  y  gritaré  por  las  plazas  y  las  calles: 
«Venid  vosotros  los  que  queréis  que  os  cure,  y  os  podré 
dar  la  muerte,  pero  venid  tambieo  todos  los  egoístas  y 
todos  los  impostores,  todos  los  Ranspack  y  los  Beckman 
de  Baviera,  á  que  os  atraviese  el  corazón,  para  arro- 
jársele á  los  imbéciles  que  os  han  colmado  de  riquezas 
y  de  honores! 
Bravo!  Bravo! 

Vino!  Vino!  Ya  voy  estando  fuerte.  La  razón  empieza  á 
vacilar  y  disparato  casi  perfectamente!  Está  vislo  que  el 
vino  es  una  grao  cosa!  Y  hay  todavía  pobres  gentes  que 
creen  que  es  un  vicio  beber!  ¡Necios  que  batí  recibido 
al  nacer  un  programa  y  que  siguiéndole  al  pie  de  la  le- 
tra tienen  una  hora  para  comer,  otra  para  dormir,  otra 
para  amar,  y  pasada  esa  hora,  el  portero  no  abre  la 
puerta!  Fuera  los  tontos!...  Mueran  los  sabios! 
Bravo! 

Ya  estoy  como  Dios  manda!  Ya  no  pienso,  ya  no  pien- 
so,  ya   no  oigo,  ya   no  veo.    Viva  el  sueño,  dejadme 
dormir. 
Ary. 

Dejadme!  dejadme!  (Cae  medio  ebrio  sobre  la  tabla  de  la  mesa 
con  la  frente  entre  las  manos.) 

Pobre  Ary.  Y  habíamos  querido  darle  una  fiesta! 
En  marcha!  al  lago! 
Yo  me  quedo  con  él! 

No  te  necesita  para  dormir.  Ya  ves  que  casi  ronca.  Á 
nuestra  vuelta  estará  despejado  y  podrá  cenar  tranqui- 
lamente con  nosotros!  Ven!... 
Mejor  será  llevárnosle  con  nosotros! 
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Garden.  La  noche  está  encima  y  puede  darnos  que  hacer  con  la 
lancha  en  el  lago.  Cuando  volvamos  le  recogeremos. 

Todos.      Vente,  vente! 

jorge.  (Después  de  vacilar.)  Tal  vez  descanse  aquí  mejor.  Va- 
mos! (Todos  se  embarcan  y  3  e  pierden  por  la  derecha  del  actor 
entonando  el  coro  primero.) 

Crucemos  del  lago 

el  limpio  cristal, 

la  tarde  está  en  calma, 

muchachos,  remad.  (Anochece.) 

ESCENA  VIII. 

ARY,    MARGARITA    por    la  puerta  de  la  casa. 

Marg.  Mi  padre  y  el  Barón  hablan  arriba  esperando  al  bar- 
quero y  yo  puedo  disponer  de  cinco  minutos!  Si  pu- 
diese hablar  á  Jorge!  AhJ  quién  sabe  cuándo  volveré  á 
ver  á  mi  hermano!  Ah!  (Reparando  en  Ary.)  será  él?  No . 
Es  AryKcerner!  le  han  dejado  solo!  Qué  pálido  está!... 
su  fisonomía  como  sus  palabras,  indican  su  sufrimiento. 
Pero  habrá  sufrido  solamente  en  su  amor  de  hijo? 

Ary.        (Soñando.)  Cómo  te  amo! 

Marg.       (Ah!  de  quién  hablará?) 

Ary.        Cómo  te  amo,  pobre  madre! 

Marg.  Ah!  habla  de  su  madre!  (Acercándose  más.)  su  frente  arde 
como  si  tuviera  fiebre  y  esto  puede  ser  peligroso  á  es- 
tas horas  en  la  Orilla  del  lagO.  (Le  enjuga  la  frente  con  un 
pañuelo.)  Él  no  lo  Sabrá  nunca!  (En  este  momento  Ary  se 
pasa  la  mano  por  la  frente  y  encuentra  el  pañuelo  y  la  mano  de 
Margarita.  —  Esta  asustada  trata  de  huir.) 

Ary.        Qué  es  esto!  Una  mujer!  Oh!  qué  bella  sois!... 

Marg.      Callaos!  dejadme!  perdón! 

Ary.        Qué  hermosa,  Dios  mío!...  (Levantándose.) 

MARG.         (CÓmO  huir?)  (Se  dirige  al  bosque  y  Ary  que  la  sigue  la  pierde 

de  vista  en  seguida.) 
ARY.  YO  te  Sigo.  (En  el  bosque.) 

MARG.         (Volviendo  con  rapidez.)  MÍ  pañuelo!...     (Ary    vuelve;   ella  le 
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evita  de  nuevo,  y  se  pierde  por  el  foro,  diciendo  en  señal  de  des- 
pedida.) Adiós!  Adiós! 
Ary.        (volviendo,  y  buscando  por  la  escena.)  Dónde  está?  Estoy  de- 
lirando! Ó  es  un  sueño!  No,  era  una  mujer!  (Liega  hasta 

la  orilla  del  lago  y  mira  hacia  lo  lejos.)  DÍOS  mío!  Qllé    es  lo 

que  ven  mis  ojos?  qué  siento  dentro  de  mí?  (La  luna  apa- 
rece é  ilumina  las  facciones    de  Ary,  que  está  fijo    é  inmóvil  á  la 

orilla  del  lago.)  Veo  en  el  horizonte  un  punto  blanco  co- 
mo una  vela  perdida!  No!  es  una  estatua,  una  sombra! 

Se  acerca!  Se  acerca  más!  (En  el  fondo  aparece  una  barca 
negra,  sin  remos:  de  pie  en  ella  aparace  el  Ángel  de  la  muerte, 
vestido  con  un  largo  manto  blanco  de  pliegues,  sin  cinturon,  que 
empieza  en  la  cabeea  sirviéndole  de  toca.  La  luz  eléctrica  azulada 
ilumina  todo  el  lago. — La  izquierda    del  teatro  queda  sin  más  luz 

que  la  del  reflejo  de  la  luna.)  Es  una  barca  negra  sin  re- 
mos  y  en  ella  viene  una  mujer!  Jamás  he  sentido  Jo 
que  experimento  en  este  instante!  Un  sudor  frió  corre 
por  mis  venas,  y  por  primera  vez  de  mi  vida  tengo 
miedo!  Se  dirige  hacia  mí!  Valor,  Dios  mió! 

ESCENA  XI.   . 

ARY,  el  ÁNGEL. 

Ángel.     (Desde  el  lago.)  Ary  Koerner! 

Ary.        (nominándose.)  Tú  que  me  llamas,  ¿quién  eres?  qué  me 

quieres?  (La  barca  llega  á  la  orilla.  El  Ángel  salta  á  tierra  y  an- 
da por  ella  como  si  sus  pies  se  arrastraran.  La  barca  se  unde  en- 
tre las  aguas  del  lago.  Solo  queda  iluminada  toda  la  escena  por 
la  luz  azolaia  de  la  luna.)  No  te  COnOZCO.' 

Ángel.  Nos  hemos  encontrado  muchas  veces.  Pero  hoy  es  3a 
vez  primera  que  me  ves! 

Ary.        No  te  comprendo  ¿quién  eres? 

Ángel.     Soy...  el  Ángel  déla  muerte! 

Ary.     *   Esto  es  una  pesadilla!  Tú  el  Ángel  de  la  muerte! 

Ángel.    Mírame  si  dudas!  Acércale  si  no  tiemblas. 

Ary.  (Tocándola.)  Helada  como  el  mármol!  Decididamente  es- 
toy soñando. 
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ÁNGEL.      No! 

Ary.        Eres  efectivamente  quien  me  has  dicho? 

Ángel.     Sí. 

Ary.  La  muerte!.,.  Entonces  sí  te  creo,  es  que  mi  última  ho- 
ra ha  llegado!... 

Ángel,  No  y  tal  vez  lo  siento!  Pero  yo  no  tengo  poder  para  cor- 
tar una  existencia,  ni  para  prolongarla  un  segundo, 
(señalando  ai  cielo.)  Marcho  y  obedezco! 

Ary.        Qué  me  quieres  entonces? 

Ángel.  Ary,  tú  eres  un  gran  médico.  Piensas  y  crees,  casi  adi- 
vinas. Lees  en  el  ser  humano  como  en  un  libro!... 

Ary.        Qué  es  lo  que  me  sucede!  Al  oirte  creo  en  los  milagros! 

Ángel.  Tú  me  has  hecho  creer  algUDas  veces,  haciéndome  re- 
troceder en  mi  camino.  (Movimiento  de  Ary.)  No  haces 
inmortales  á  los  que  salvas  y  yo  vuelvo  á  encontrarlos 
siempre,  pero  tu  ciencia  me  obliga  á  una  lucha  innecesa- 
ria y  estéril. 

Ary.  No  es  sueño!  no!  un  poder  desconocido,  supremo  se  re- 
vela en  tu  voz!  en  tu  mirada!  Pero  entonces,  para  qué 
me  buscas?  ¿Vienes  á  proponer  á  la  ciencia  un  pacto 
monstruoso?  ¿Intentas  acaso  que  te  abandone  á  los  que 

pueda  tal  Vez    Salvar?  (El  Ángel  inclina  su  cabtza  en  señal  de 

asentimiento.)  Oh!  yo  rehuso,  vete. 

Ary.         Por  qué? 

Ángel.  Porque  nada  es  tan  grande,  tan  sublime  como  la  vida  y 
yo  soy  su  apóstol.  Tú  eres  la  muerte,  y  me  inspiras 
horror! 

Ángel.  Niño!  La  humanidad  es  un  campo:  el  amor  siembra,  y 
Dios  recoge!  Yo,  orgullosa  con  mi  destino,  soy  la  hoz  y 
siego!...  Dices  que  te  inspiro  horror!  Mírame  de  frente 
y  verás  cómo  no  soy  tan  repugnante  como  le  parezco! 
Los  malos,  los  cobardes  tiemblan  á  mi  nombre;  los 
grandes,  los  buenos  no  me  temen!  Créeme,  Ary.  Si 
áeste  lado  de  la  tumba  se  me  desconoce,  al  otro  se  me 
bendice!  La  vida  solo  existe  por  mí,  que  la  hago  sitio 
con  los  que  mueren.  Yo  soy  la  hermana  de  la  natura- 
leza, y  borrando  lo  pasado  dejo  campo  á  ÍO  porvenir! 
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Ángel. 


Ary. 

Ángel. 

Ary. 

Ángel. 

Ary. 

Ángel. 


Ary. 
Ángel. 


Ary. 
Ángel. 


Ary. 
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Ary. 

Ángel. 

Ary. 

Ángel. 


Oh,  tú  me  hablas  como  me  han  hablado  mis  insomnios! 
Pero  no  importa.  Ese  odioso  pacto  que  vienes  á  propo- 
nerme, le  rechazo!  Prosigue  tu  obra!  yo  no  te  ayudaré 
nunca  á  cumplirla! 

Luchemos  pues.  Tu  poder  acabará  cuando  tu  vida. 
Á  mí  me  queda  tiempo  para  esperar  y  esperaré.  Mal 
haces  en  no  acceder  á  lo  que  te  pido,  cuando  yo  podría 
darte  en  cambio  todo  cuanto  deseas.  La  gloria  pri- 
mero... 
La  rehuso! 

La  gloria  y  la  fortuna. 
Las  rechazo. 
La  fortuna  y  el  amor!... 
Ah! 

Sí!  esa  joven  que  has  entrevisto  en  el  delirio  de  tu  sue- 
ño, existe.   Si  fueras  rico  y  poderoso  podría  ser  tuya, 
puesto  que  te  ama! 
Á  mí!  yo  amado!...  rehuso! 

Tienes  ademas  una  madre!   Su  ancianidad  te  espanta. 
Mañana  tal  vez  tendrá  que  tender  á  los  transeúntes, 
para  recibir  una  limosna,  sus  temblorosas  manos! 
Mi  madre! 

Mañana  quizás,  tendrá  que  humillar  su  frente  ante  los 
extraños,  y  entonces  ella  misma  me  invocará.  Yo  acu- 
diré á  su  vez  y  me  llamaré  el  hambre!... 
Oh!  calla!  calla!  Acepto,  habla  pronto! 
(con  caima  solemne.)  Cuando  un  eofermo  deba  sucumbir, 
si  mi  brazo  se  extiende  hacia  él,  si  mi  dedo  le  toca,  si 
mi  beso  le  hiela,  aquel  ser  me  pertenece,  abandónamele! 
Bien,  yo  te  lo  juro!...  el  hambre!...  la  miseria!...  Mi 
madre! 

E  lia  me  queda  en  prenda. 
Ella! 

Es  preciso!  acuérdate  de  tu  juramento!  yo  cumpliré  mi 
palabra!  cumple  la  tuya.  Adiós!  Adiós!  (ai  decir  esta»  úl- 
timas palabras  se  ha  acrrcado  al  lago  y  desaparece  como  un- 
rspcr. 
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Art.  Mi  madre  en  prenda!  que  ha  dicho!  oye!  espera!  na- 
da!.., Ah!...  (Cae  sin  conocimiento  en  la  arena.  Al  final  de  la 
escena  se  ha  oido  muy  lejos  el  coro  del  principio,  y  se  aproxima 
poco  á  poco.) 

ESCENA  X. 

ARY,  JORGE,  GARDEN,    los   AMIGOS. 

Coro.  Crucemos  del  lago 

el  limpio  cristal, 
la  noche  está  en  calma, 
muchachos,  remad! 

(La  barca  llega  al  amarradero,  todos  saltan  á  tierra.) 

Toóos.     Muchacha!  tahernera,  la  comida! 

(Sacan  de  la  casa  luces  y  una   mesa  completamente  aparada.) 

Jorge.     Ary!  Ary!  dónde  estás!   (Tropieza  con  él.)  Ah!  Dios  mió! 
está  desmayado.  Garden,  un  poco  de  agua.  (La  traen  y  le 

incorporan  un  poco  rodeándole.^    Ary,  amigO  mío!   hermano! 

no  me  oyes? 
Ary.        Jorge!  ah!  eres  tú!  gracias!  ya  respiro!  (Levantándose.) 
Garden.  Estás  malo! 

ARY.  No!  gracias,  amigOS  míos!  (Como  sacudiendo  una  idea.) 

Todos.     Á  la  mesa!  á  la  mesa! 

G\rden.  La  comida  está  dispuesta  y  el  hambre  nos  acosa!  hemos 

dado  dos  vueltas  por  la  isla! 
Ary.        (Mirando  ai. lago.)  ¿Habéis  atravesado  dos  veces  el  lago? 
Jorge.     Sí  por  cierto! 
Ary.        Y...  no  habéis  encontrado  una  barca  negra  sin  velas  ni 

remos,  con  una  mujer  de  pie  dentro  de  ella! 
Jorge.     Una  barca  negra!  sin  velas  ni  remos! 
Garden.  No  hemos  visto  semejante  cosa! 
Jorge.     Vamos,  tú  has  soñado! 
Garden.  Naturalmente!  (Riendo.) 
Todos.     Es  claro!  (id.) 

Ary.        Ah!  sí,  eso  es!...  me  he  dormido,  y  he  soñado!...  tanto 
•  mejor!  Porque  el  médico  que  se  separa  de  un  enfermo 

antes  de  haber  perdido  la  última  esperanza  de  salvarle, 
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es  un  asesino.  He  soñado!  he  soñado!  (con  alegría.)  Á  Ja 
mesa!  Pero...  esa  mujer  encantadora  que  he  visto  un 
momento...  era  también  un  sueño!  Un  pañuelo...  yo  le 
cogí...  nada!  no  le  tengo!  no  está....  También  lo  he  so- 
soñado!  (con  tristeza.)  Tanto  mejor,  amigos  mios!  Á 
comer! 

Todos.     Bravo!  Bravo! 

Jorge.     La  mano,  Ary! 

Carden.  Paso  á  los  jefes. 

Todos.     Viva! 

(Gran  algazara.) 


FIN    DEL   ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 


Un  salón  en  casa  del  Conde  de  Stramberg. — Puerta  al  foro  y  late- 
rales.— Ventana  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA,  asomada  á  la  ventana. 

Oh!  es  imposible  que  no  conteste  á  mi  carta,  viniendo 
él  mismo.  Tantos  dias  de  angustia  é  incerlidumbre  me 
tienen  sin  fuerzas.  Quiero  ocultar  á  todos,  mis  temores, 
y  á  pesar  mió,  en  cuanto  me  veo  sola  se  agolpan  las  lá- 
grimas á  mis  ojos! 

ESCENA  II. 

DICHA,  JORGE,  por  el  foro. 

Jorge.      Viértelas  sobre  mi  corazón,  hermana  mia! 
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Marg.  Jorge!  gracias  á  Dios!  al  fin  vienes  donde  el  deber  te 
llama. 

Jorge.      Yo  ignoraba  nuestra  desgracia! 

Marg.      Dónde  has  estado  tanto  tiempo? 

Jorge.  Ni  yo  mismo  lo  sé.  He  sufrido  tanto  desde  mi  última 
escena  con  nuestro  padre,  que  buscaba  en  el  bullicio 
del  mundo  el  olvido  á  mis  penas.  Pero  aquí  me  tienes. 
¡Quizá  la  Providencia  me  ha  hecho  llegar  á  tiempo  de 
salvarle! 

Marg.  Ay,  Jorge!  Su  estado  es  grave.  Presa  del  delirio  casi 
siempre,  en  vano  pide  á  la  noche  el  descanso  de  sus 
dolores.  Ranspak  no  me  inspira  confianza  y  él  no  la 
tiene  tampoco. 

Jorge.  Ranspak  es  un  imbécil. — ¿Por  qué  no  has  llamado  á 
Ary  Kcerner,  mi  amigo? 

Marg.      No  me  he  atrevido. 

Jorge.  Ignoras  que  su  nombre  es  cada  dia  más  querido...  que 
su  reputación  crece? 

Marg.  No  era  mi  duda  en  su  talento  lo  que  me  ha  hecho  vaci- 
lar... pero  ya  que  estás  aquí,  búscale  tú  mismo. 

Jorge.  Di  á  mi  padre  que  estoy  de  vuelta,  pero  que  no  he  que- 
rido perder  un  minuto.  Si  Ary  no  le  salva,  no  hay  es- 
peranza más  que  en  Dios! 

Marg.      Él  te  traiga  pronto!  Él  ilumine  á  Ary  Koerner! 

ESCENA  III. 


MARGARITA,  el  BARÓN,  á  poco. 


Marg. 


Barón. 

Marg. 
Barón. 


Yo  no  debia  llamarle...  desde  aquella  tarde  que  enju- 
gué su  frente  con  mi  pañuelo,  este  no  se  aparta  nunca 
de  mis  labios,  ni  su  recuerdo  de  mi  alma.  Ah!  el  Ba- 
rón! 

(Notando  el  efecto  que  ha    causado    su    presencia.)    {MagnillCO- 

he  producido  el  efecto  de  siempre.) 

Permitidme...  (Queriendo  retirarse.) 

Oh!  de  ningún  modo.  Venia  á  hablar  á  vuestro  padre  y 
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Marg. 


Barón. 
Marg. 


Barón. 

Marg. 

Barón. 

Marg. 
Barón. 


Marg. 


os  encuentro  á  vos;  es  muy  agradable  el  cambio  para 

dejar  de  aprovecharle! 

(Lo  que  no  se  atreve  á  hacer  mi  padre,  lo  haré  yo!)  Yo 

también  deseo  aprovechar  la  casualidad  que  nos  reúne 

en  este  momento. 

Tenéis  algo  que  decirme! 

Escuchadme,  señor  Barón.  Lleváis  un  nombre  ilustre; 

tenéis  una  posición  brillante,  y  uniros  a  mí,  que  soy 

una  pobre  joven  sin  mérito  ninguno,  no  debe  halagar 

vuestro  amor  propio...   Sois  demasiado   orgulloso  para 

admitir  un  corazón  que...  no  os  pertenece. 

Yo  tengo  esperanzas  de  conquistarle! 

Yo  os  lo  suplico.  Renunciad  á  ese  enlace. 

Señorita,  el  sacrificio  que  me  pedis  es  superior  á  mis 

fuerzas. 

Caballero... 

Tengo  la  palabra  de  vuestro  padre  y  os  amo  demasiado 

para  renunciar  á  poseer  esa  mano,  que  me  promete 

placeres  sin  fin...  (Queriendo  cogérsela.) 

Apartad!  (El  Conde  aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda.)   All! 

mi  padre! 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  el  CONDE. 

Marg.      Por  qué  salis  aquí,  padre  mió!...  vuestro  estado... 

Conde.     Llegó  la  voz  del  Barón  á  mis  oidos... 

Barón.     Pues  yo  hablaba  lo  más  bajo  posible... 

Conde.     (Ya  que  no  piedad,  ¿no  podíais  al  menos  tener  respeto 

á  mi  hija?) 
Barón.     Conde!  es  acaso  faltarla  al  respeto,  hablarla  con  tiempo 

del  dichoso  instante  en  que  la  he  de  llamar  mia! 
Conde,     b'aron! 

Barón.     No  es  mi  prometida?  No  ha  de  ser  mi  esposa? 
Marg.      (Ningún  hombre  se  atrevería  á  hablar  así  á  mi  padre!.. 

¿qué  quiere  decir  esto?) 
Conde.    (Miradla,   Barón,   y  comprendereis  que   al   satisfacer 
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Barón. 


Conde. 
Barón. 


Conde. 
Barón. 


Marg. 

Barón. 

Marg. 

Barón. 

Conde. 

Marg. 

Conde. 

Marg. 

Conde. 

Marg. 

Conde. 


vuestros  deseos...  voy  á  matarla!...) 
Veo  que  vaciláis  en  que  yo  forme  parte  de  vuestra  fa- 
milia, y  me  pondréis  en  el  caso  de  exigíroslo  de  otro 
modo! 

(Oh!  infame!  infame!) 

Si  mi  padre  viviera,  que  fué  vuestro  mejor  amigo,  ¿no 
es  cierto?  os  pediría  cuentas  estrechas  del  modo  con 
que  tratáis  á  su  hijo! 
Oh!  callad!  callad! 

No  queréis  que  explique  vuestra  amistad  con  mi  pa- 
dre... Os  complazco;  pero  complacedme  vos  á  mí,  y 
estaremos  pagados!.., 

(Qué  misterio  es  este  del  que  depende  mi  felicidad?) 
Ya  veréis,  señorita,  cómo  sois  feliz  á  mi  lado! 
(Pobres  esperanzas  mias!) 

Hasta  la  Vista!   (Váse  por  el  foro.) 

Margarita...  pobre  hija  mia! 

Oh!  padre  mío!  yo  no  puedo  amar  á  ese  hombre!... 

Todo  se  acabó  para  mí! 

Sufrís  mucho! 

Mucho!...  necesito  descansar...  ayúdame!... 

Yo  no  puedo  ser  suya! 

Perdóname  tú  para  que  Dios  me  perdone!  (Salen  por  ta 

puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 


RANSPAK,  por  el  foro,  RUTTER. 

Rut.  La  señorita  preguntó  por  vos  con  insistencia  esta  ma- 
ñana. 

Ransp.  Es  natural;  pero  otros  enfermos  graves  llamaban  mi 
atención!  Cómo  ha  pasado  la  noche  el  enfermo?  com- 
pletamente postrado,  eh? 

Rut.        No  señor;  ha  tenido  una  fiebre  violenta!... 

Ransp.  (Sin  oírle.)  Sí,  eso  es!...  postración...  Postrado  virium* 
Eso  era  natural,  dada  la  naturaleza  del  enfermo! 

Rut,        Pero,  señor  doctor,  si  es  que  no!.,. 
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Ransp, 


Rut. 
Ransp. 
Rut. 
Ransp. 


Rut. 
Ransp 


Ya  hace  tiempo  que  había  yo  visto  en  el  Conde  sínto- 
mas de  anepitimia,  anearía,  aneuroemia,  ó  mejor  di- 
cho, anestesia;  falta  de  sensibilidad  que  dicen  los  pro- 
fanos. 

Pero  es  que... 

Habrá  dormido  profundamente. — Letargo. 
No  ha  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche, 
(sin  oírle.)  Justo...  una  especie  de  sopor...  casi...  co- 
mma...  Ahora  tendrá  frío  en  las  extremidades.  Eso  es, 
eso  es...  no  tiene  remedio! 
Cómo? 

Conviene  que  yo  le  recete  algo...  cualquier  cosa...  es- 
to, aunque  no  sirve  de  nada,  siempre  consuela  á  la  fa- 
milia! (Se  coloca  en  una  mesa  y  escribe.) 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  MARGARITA  en  seguida,  JORGE  y  ARY. 


Rut.  Si  el  señor  conde  escapa  de  esta  no  será  por  el  mé- 
dico! 

Marg.      No  ha  venido  el  doctor?  no  ha  vuelto  mi  hermano! 

Rut.  El  Doctor  Ranspack  está  ahí  recetando  sin  haber  visto 
al  enfermo! 

Marg.      Oh!  no  es  ese. 

Rut.        Pues  quién,  señorita? 

Jorge.  (Dentro,  y  saliendo  por  el  foro  con  Ary.)  Margarita!  aquí  está 
ya  nuestro  amigo. 

Ransp.     Eh!  quién  me  distrae! 

Marg.      (con  efusión. )Oh!  Doctor,  salvad  á  mi  padre!  (rutter  se  va 

por  la  izquierda. ) 
ARY.  (Que  saluda,  levanta  la  cabeza  y  queda  anonadado  al   ver  á  Mar- 

garita.) ¡Dios  mió!... 
Marg.      Salvadle!  salvadle!...  (váse  poria  izquierda.) 
Jorge.     Voy  á  verle  y  á  anunciarle  tu  visita.  Animo,  Ary!  entra 

en  Seguida.  (Sigue  á  Margarita.) 


ESCENA  VIL 

ARY,  RANSPAK  escribiendo. 

Rainsp.     (Con  tres  sangrías  tendrá  después  bastante.) 

ARY.  (Ap.  mirando  el  sitio  por  donde  se  fué  Margarita.)  Sí!  era  ella? 

era  ella!  no  hay  duda!  Son  sus  divinas  facciones  que  yo 
creia  haber  visto  solo  en  sueños  y  que  no  me  era  posi- 
ble apartar  de  mi  memoria!  Pero  entonces  la  otra  no 
era  tampoco  una  visión  producida  por  la  fiebre!  Siem- 
pre que  la  he  visto  á  la  cabecera  de  algún  enfermo  la 
he  creído  una  alucinación  persistente  de  mi  cerebro!  y 
sin  embargo,  era  un  ser  real!...  Aquellas  palabras  fue- 
ron pronunciadas  realmente  por  sus  labios  de  mármol: 
su  mano  estrechó  la  mía  y  aquel  pacto...  impio...  fué 
una  realidad.  Me  prometió  en  cambio  la  celebridad  y 
la  fortuna,  y  ambas  me  persiguen  desde  aquel  día  á 
pesar  mío!  «Cuando  me  veas  al  lado  de  un  enfermo,  y 
mi  mano  se  exlienda  sobre  él,  aquel  ser  me  pertene- 
ce.» El  enfermo  que  tengo  que  salvar  es  el  padre  de 
Margarita...  Dios  mió!  si  la  encontraré  ahí! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  JORGE. 

Jorge.  Ary...ven! 

Ransp.  Cinco  granos  de  morfina!...  tártaro  emético!... 

Ary.  No!  no! 

Jorge.  Qué  dices? 

Ary.  No  me  atrevo! 

Jorge.  Tú  dudas  de  tu  ciencia? 

ARY.  Espera!  (Se  acerca  á  la  puerta  izquierda  y  mira  al  interior.) 

Jorge.      ¡Qué  pálido  está!  ¡por  qué  vacila  de  ese  modo!  Él!  siem- 
pre tan  sereno! 
Ary.        No  está!...  Le  salvaré!...  (Á  Jorge.) 
Jorge.      Do  veras! 

AllY,  Ven!  (Los  dos  se  van  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 


RANSPAK,  después  el  BARÓN. 
RANSP.       (Leyendo  el  papel  que  ha  estado  escribiendo.)    Si    COn    OSlO  1)0 

sale  de  su  postración  es  hombre  perdido!...  tres  san- 
grías, dos  baños  de  asiento,  friegas  de  media  hora, 
fricciones  de  álcali— volátil,  cinco  granos  de  morfina, 
cuatro  de  opio,  cincuenta  granos  de  quinina,  una  onza 
de  tártaro  emético,  sesenta  gotas  de  éter  sulfúrico... 
no  sé  si  se  me  olvidará  algo... 

Barón.     Todavía  habrá  algo  más  en  la  botica! 

Ransp.      Ah!  sois  vos! 

Barón.     Quién  es  el  infeliz  á  quien  estáis  preparando  el  viaje? 

Ransp.  Ya  empiezan  las  bromas!  Esto  es  para  el  Conde.  Lleva 
veinte  horas  de  inmovilidad,  y  voy  á  tratar  de  que  se 
mueva. 

Barón.  No  hace  media  hora  que  ha  estado  aquí  hablando  con- 
migo! 

Ransp.     No  puede  ser! 

Barón,     No  puede  ser,  pero  ha  sido. 

Ransp.      Entonces  es  que... 

Barón.  Sí,  es  que...  se  ha  levantado  de  miedo  solo  al  pensar  lo 
que  ibais  á  recetarle... 

Ransp.      Hay  casos  en  que  la  medicina... 

Barón.     Sí,  pero  la  medicina  no  sois  vos! 

Ransp.     Empezamos  ya! 

Barón.  Más  valia  que  en  vez  de  haber  estado  escribiendo  esa 
lista  de  venenos,  hubierais  impedido  que  entrara  otro 
médico  á  ver  al  enfermo. 

Ransp.     Cómo,  otro  médico? 

Barón.     Ary  Koerner,  ¿no  le  habéis  visto  entrar  con  Jorge? 

Ransp.  He  visto  dos  personas  aquí,  pero  no  he  reparado... 
cuando  ejerzo  mi  profesión  necesito  abstraerme. 

Barón.  Eso  le  sucede  al  juez  cuando  firma  una  sentencia  de 
muerte!... 

Ransp.     Y  decís  que  ese  Ary  Koerner! 
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Barón.  Ese  Ary  Koerner,  como  le  llamáis,  es  ya  vuestra  pesadi- 
lla. Por  todas  partes  le  buscan  y  le  halagan.  Tiene  ta- 
lento, fortuna  y  acierto,  y  ¿quién  sabe  si  destruirá  vues- 
tra obra?... 

Ransp.     Cómo  mi  obra!  ¡Pues  qué  yo  mato  á  mis  enfermos! 

Barón.  No,  pero  los  dejais  morir  á  su  gusto,  que  es  lo  mismo! 
Quién  si  no  vos  tiene  la  culpa  de  que  Beckman  haya 
muerto  dejando  á  su  sobrino  Ary  Koerner  toda  su  for- 
tuna? 

Ransp.     Yo! 

Barón.  Vos,  que  matáis  á  los  que  nos  conviene  que  vivan  y 
no  sabéis  matar  á  los  que  estorban!... 

Ransp.      Á  mino  me  estorba  nadie. 

Barón,  á  mí  sí,  amigo  mió,  ¿Por  qué  esa  lista  magnífica  no  se 
ha  redactado  hasta  hoy?  Si  le  hubierais  hecho  tomar  al 
Conde  de  Stramberg  todas  esas  frioleras  hace  tres  dias, 
él  ya  habría  descansado  y  no  os  derrotaría  ahora  el  doc- 
tor Ary. 

ESCENA  X. 


DICHOS,  ARY,  aparece  por  la  derecha,  pálido,  JORGE  le  sigue. 

Jorge.      Qué  tienes,  Ary?  ¿Cuál  es  el  estado  de  mi  padre? 

Barón.     Ahí  le  tenéis! 

Ary.        Ten  confianza  en  mí  y  respeta  mi  secreto. 

Ransp.      Parece  que  el  doctor  ha  venido  de  consulta. 

Jorge.      Se  ha  encargado  del  enfermo! 

Ransp.  Permitidme  que  os  diga  que  un  médico  de  cabecera1 
tiene  sus  derechos. 

Jorge.  Y  un  hijo  tiene  el  de  buscar  quien  le  inspire  confianza 
para  que  asista  á  su  padre. 

Ransp.     Yo  le  llevaba  por  buen  camino! 

Barón.     (Sí,  por  la  posta,  que  es  el  camino  mas  recto.) 

Ransp.     Ni  me  contestan  siquiera! 

Ary.  Escucha:  ese  delirio  que  le  acomete  con  frecuencia  so- 
lo es  alarmante  al  principio.  M ira  ese  reló,  cuando 
marque  la  media,  si  tu  padre  ha  recobrado  la  tranquili- 
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dad,  si  la  crisis  que  yo  he  provocado  se  resuelve  como 
deseo,  le  Labré  salvado!  No  ha  venido  aun  la  hermana 
de  la  caridad  que  ha  ido  á  buscar  la  medicina? 

Jorge.  Aun  no!  ¿Por  qué  tenias  tanto  interés  en  que  no  fuera 
ningún  criado  á  buscarla? 

Ary.  Nadie  se  atreve  á  proponer  una  infamia  á  esas  siervas 
de  Dios,  y  si  alguien  se  atreviera,  nada  conseguiría.. . 

Jorge.      Temes  acaso? 

Ary.        De  tus  criados  algo,  de  esos  hombres  todo! 

Jorge.      Ah!... 

Barón.     Qué  papel  tan  brillante  hace  un  médico  como  vos! 

Conde.     (Dentro.)  Jorge!  ¡Jorge! 

Jorge.      Mi  padre  me  llama! 

Marg.      No  salgáis. 

Go.vde.     (Saliendo.)  Dejadme!  Jorge!. 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  el  CONDE  y  MARGARITA  por  la  izquierda,  la  HERMANA  DE   LA  CA- 
RIDAD, que  es  el  Ángel  de  la  Muerte,  por  el  foro  con  un  pomo  pequeño  en  la 
mano 

Todos.     Ah! 

Ary.        No  temáis.  La  crisis  dura  aun!  Ya  ha  venido:  (Yendo  ai 

encuentro  de  la  hermana  de  la  Caridad  y  cogiendo  el  pomo  sin  mi- 
rarla.) 

Conde.     Aquí  hijos  míos,  á  mi  lado.  No  me  dejéis  solo  con  el 

Barón! 
Barón.     Amigo  mió! 
Conde.     Quiere  nuestra  ruina.  Puede  perdernos. 

ARY.  Tomad.  (Le  da   á  beber  en    un  baso    pequeño    donde  ha  echado 

unas  gotas  del  pomo.) 

Jorge.      Qué  dice? 

Barón.     No  hagáis  caso  de  los  enfermos,  que  es  lo  que  hace  el 

doctor  Ranspak. 
Marg.      Padre,  somos  nosotros  que  velamos  por  tí. 

ARY.  (Á  la  hermana  de  la    Caridad.)  Tened.    Ah!  (Reconociéndola.) 

(jEs  ella!  nada  puedo  hacer!) 


Conde.  Escuchadme.  No  os  temo,  (ai  barón.)  Prefiero  mil  veces 
lo  deshonra  y  la  muerte  á  labrar  su  desdicha.  Margari- 
ta, Jorge,  vais  á  saberlo  todo! 

Ary.  («Si  pongo  la  mano  sobre  él,  si  mis  dedos  le  tocan,  de- 
jádmele...» Oh!  qué  hará?...  Diosmio!) 

Conde.     Me  falta  la  voz...  apenas  veo... 

Marg.      Ah! 

Ary.        Es  un  ligero  desmayo,  ¿no  es  cierto?  (Á  la  hermana  de  la 

Caridad,  que  permanece  impasible.) 

Barón.     Me  parece  que  este  milagro  le  va  á  salir  huero! 

Ransp.     Si  lo  he  dicho,  ese  hombre  murió! 

Ary.        El  momento  ha  llegado.  Acercaos  á  vuestro  padre!... 

(La  hermana    de  la    Caridad,  mira   á  Ary,  le  hace   una  seña  como 
que  le  abandona  el  enfermo  y  sale  pausadamente  por  el  foro.) 

Marg.  Oh!  qué  sucede! 

Jorge.  Padre  mió... 

Ary.  Callad,  callad...  está  salvado! 

Tonos.  Ah! 

Ary.  Oh!   vuelve  en  sí...  vedle...    ya  es  nuestro!  ¡Gracias, 

Dios  mió! 

Conde.  Hijos  míos!... 

Marg.  Ary!... 

Jorge.  Amigo  mió! 

Barón.  No  se  puede  contar  con  nada  seguro  en  este  mundo! 

Ransp.  ¿Cómo  se  atreve  á  vivir  habiéndole  yo  deshauciado! 

Barón.  Cierto,  es  una  falta  de  consideración! 

Conde.  Qué  filtro  bienhechor  corre  por  mis  venas! 

Marg.  Á  él  se  lo  debemos! 

Barón.  (Esa  mirada,  esa  ternura  íntima.  Ah!  es  mi  rival...) 

Conde.  Hijos  mios!  Dios  permite  que  todavía  pueda  vivir  entre 

vosotros! 

Barón.  Creed,  querido  Conde,  que  mi  satisfacción  es  inmensa. 

Ransp.  Las  medicinas   anteriores  son   las  que  ahora  hacen 

efecto! 

Barón.  Así  podréis  asistir  á  mi  boda! 

Jorge.  (¿Qué  secreto  es  este?) 

Marg.  Dejadnos. 
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Barón.     Hasta  la  vista! 

Ransp.     Voy  á  que  inserten  en  los  periódicos  esta  cura  milagro 

sa.  Es  la  más  notable  que  he  hecho! 
Art.        Ya  sois  felices! 
Jorge.      Ary!  Ary! 
Art.        Yo  no  he  hecho  nada!...  La  ciencia  humana  es  estéril 

Sin  la  voluntad  de  Dios!  (La  Hermana  de    la    Caridad  sigue  al 
Barón    y  Ranspak  por  el  foro.) 


FIN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


JUSTICIA  DE  DIOS. 


Un  salón  magnífico  con  profusión  de  luces  y  flores,  preparado 
para  un  baile. — Puerta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

RANSPAK,  SHEBEI,,  GARDEN. 

Siiedel.  Magnífica  fiesta,  ¿no  es  cierto? 

Ransp.  Regia!  El  Castillo  de  los  Condes  de  Stramberg  es  una 
de  las  maravillas  de  Munich. 

Gahd.       Y  de  quién  ha  sido  la  idea  de  este  baile? 

Shkbel.  Como  el  Conde  está  ya  completamente  restablecido,  su 
.  hijo  Jo-ge  ha  querido  celebrar  esle  acontecimiento,  re- 
uniendo en  sus  salones  á  lo  mejor  de  la  capital. 

Ransp.     Y  Ary  Koerncr,  ¿no  le  habéis  visto? 

Shebel.  Si  el  cuidado  de  sus  enfermos  le  permite  venir,  no  de- 
jará de  turbar  la  fiesta  con  su  aire  melancólico. 

Gakd.  Desde  que  ha  heredado  tantas  riquezas;  desde  que  ha 
logrado  la  justa  fama  que  tiene;  desde  que  es  célebre  y 
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buscado  por  todas  partes,  está  más  triste  que  nunca. 

Ransp.  Nosotros  los  médicos  nunca  podemos  estar  alegres! 

Gard.  (Los  remordimientos  sin  duda!) 

Ransp.  Por  eso  pienso  retirarme  y  dejar  mi  profesión! 

Shebel.  Y  á  quién  cedéis  vuestra  clientela,  al  doctor  Ary? 

Ransp.  Sí;  ese  joven  me  debe  ya  mucho,  y  quiero  que  me  de- 
ba más  todavía! 

Gard.  Él  os  debe  á  vos!  no  podía  sospecharlo. 

Ransp.  Por  qué? 

Gard.  Porque  vuestro  método  es  distinto. 

Ransp.  Conocéis  el  mió! 

Gard.  Me  han  hablado  de  él  tan? os  desgraciados! 

Ransp.  Á  quienes  he  asistido? 

Gard.  No...  estaban  de  luto! 

Ransp.  (Me  parece  que  este  quídam  va  á  sustituir  al  Barón.) 

•     ESCENA  lí. 


DICHOS,  el  BARÓN. 

Barón.  En  tratándose  de  hacer  justicia  á  vuestro  (alentó,  yo 
no  me  dejo  sustituir  por  nadie!... 

Gard.  Son  tan  unánimes  las  simpatías  que  inspira  vuestro 
mérito  .. 

Ransp.  El  hombre  es  un  ser  caprichoso  y  voluble.  Durante 
muchos  años,  todos  me  han  buscado  y  atendido.  Hoy, 
el  ídolo  del  país  es  Ary  Koerner.  Ya  caerá  con  el  tiempo 
para  ser  sustituido  por  otro  que  valga  menos  que  él. 

Gard.  Si  yo  no  me  equivoco,  señor  Barón,  habéis  dicho  por 
Munich  que  el  Conde  de  Stramberg  daba  en  su  palacio 
esta  fiesta  para  anunciar  vuestro  matrimonio  con  su 
hija  Margarita. 

Barón.     Ciertamente. 

Shebel.  Entonces,  ¿cómo  se  explica  que  Jorge  haya  desmentido 
esta  mañana  vuestras  palabras? 

Ransp.  Porque  el  señor  Barón  se  hace  á  menudo  bastantes  ilu- 
siones. Hace  dos  años  que  solo  nos  habla  de  su  matri- 
monio con  la  bella  Margarita,   y  á  juzgar  por  los  he- 
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clios,  están  verdes  todavía. 

Barón.  Estáis  tan  acostumbrado  á  equivocaros  en  vuestros 
pronósticos,  que  la  costumbre  os  arrastra.  Esta  noche 
misma  sabrá  oficialmente  Munich  entero  mi  matrimo- 
nio. Si  así  no  sucediera,  será  que  el  Conde  de  Stram- 
berg  ó  yo  habremos  dejado  de  existir. 

Gard.  Recibid  entonces  mi  enhorabuena  Pero  nosotros,  con- 
discípulos y  amigos  del  doctor  Ary,  creíamos  tener 
motivos  para  dudar  de  vuestra  boda. 

Barón.  Sé  lo  que  queréis  decir;  pero  esas  son  relaciones  sin 
importancia,  que  se  desvanecerán  ante  la  realidad  de 
las  mías. 

ESCENA   III. 

DICHOS,  JORGE. 

Jorge.  (Entrando )  Os  buscaba  hace  tiempo,  señor  Barón! 

Barón.  He  llegado  hace  un  momento. 

Gard.  Tu  fiesta  es  brillante,  Jorge! 

Ransp.  Y  el  señor  Conde,  sigue  completamente  restablecido? 

Jorge.  Parece  otro! 

Barón.  Desde  que  el  doctor  Ranspak  no  le  asiste?...  Voy,  con 
vuestro  permiso,  á  saludarle. 

Jorge.  Tendríais  antes  la  amabilidad  de  escuchar  dos  pala- 
bras? 

Barón.  No  hay  inconveniente. 

Jorge.  Amigos  mios...  la  sala  del  baile  os  espera. 

Sherel.  (Ese  hombre  es  antipático  á  todos  vuestros  amigos...) 

Jorge.  Dejadme  con  él! 

GARD.         Vamos!  (Se  van  los  tres  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

JORGE,  el  BARÓN. 

Jorge.  Como  mi  padre  ha  necesitado  nuestra  continua  presen- 
cia durante  algún  tiempo,  no  me  ha  sido  posible  veros. 
Hoy,  que  el  peligro  ha  pasado,  espero  que  me  haréis  el 
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honor  de  contestar  á  mis  preguntas. 

Barón.     Según  sean  ellas. 

Jorge.  Es  cierto  que  seguís  esperando  ser  el  marido  de  mi 
hermana? 

Barón.  Ciertísimo.  Tengo  la  promesa  de  vuestro  padre,  que  es 
á  quien  este  asunto  concierne,  y  no  pienso  devolvér- 
sela. 

Jorge.  No  os  extrañará  que  yo  haya  comprendido  su  repug- 
nancia á  este  matrimonio. 

Barón.  Ya  veis,  amigo  mió,  que  cuando  á  pesar  de  su  repug- 
nancia, está  decidido  á  que  se  lleve  á  cabo,  habrá  al- 
guna razón  más  poderosa  que  nosotros. 

Jorce.  Un  caballero  que  se  estima  en  algo,  no  desea  entrar  en 
una  familia  á  viva  fuerza.  Mi  padre,  no  sé  por  qué,  os 
teme;  Margarita  os  odia,  y  yo  no  os  aprecio.  Inspiran- 
do tales  sentimientos,  parece  imposible  que  no  retiréis 
vos  mismo  vuestra  petición. 

Barón.  Quiero  que  cambien  todos  de  idea  respecto  de  raí.  Ade- 
mas, Jorge,  mientras  vuestro  padre  viva  á  él  le  toca 
mandar  y  á  sus  hijos  obedecer.  Yo  seré  el  esposo  de 
Margarita  á  pesar  de  todo  y  de  todos,  y  ya  veréis  cómo 
con  el  tiempo  me  queréis  como  cuñado. 

Jorge.  No  se  me  oculta  que  poseéis  un  talismán  poderoso  para 
conseguir  de  mi  padre  la  desgracia  de  mi  hermana. 
Decidme  cuál  es,  pues  para  poseerle  estoy  dicidido  á 
derramar  toda  mi  sangre. 

Barón.  Derramadla  si  os  place.  Yo  no  acostumbro  á  revelar  á 
nadie  mis  secretos. 

Jorge.     Yo  sabré  arrancaros  ese  con  la  vida. 

Barón.  Creedme,  Jorge.  Lo  mejor  que  puede  sucederos  es  que 
yo  calle.  Ya  os  lo  he  dicho,  si  tenéis  alguna  duda  inter- 
rogad al  Conde.   (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA    V. 

JORGE. 


Oh!  es  imposible  descubrir  en  su  helada  fisonomía  la 
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;  razón  de  nuestra  desgracia.  Y  sin  embargo,  ese  matri- 
monio no  debe  verificarse.  Pesa  sobre  nosotros  como 
un  castigo  y  destruye  para  siempre  la  felicidad  de  los 
dos  seres  que  amo  más  en  el  mundo.  Ary  y  Margarita. 
Ellos  son.  Suceda  lo  que  quiera  yo  hablaré  á  mi  padre! 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

ARY,  MARGARITA  por  el    foro. 

Ary.        Jamás  os  he  visto  tan  alegre. 

Marg.  Eso  consiste  que  desde  hace  mucho  tiempo  no  me  he 
sentido  con  tantas  esperanzas! 

Ary.  Yo  por  el  contrario,  Margarita,  debia  ser  feliz  y  tiemblo 
á  pesar  mió? 

Marg.      Por  qué? 

Ary.  Hace  mucho  tiempo  que  sufro.  Hoy  que  poseo  rique- 
zas, hoy  que  oigo  repetir  mi  nombre  con  admiración 
y  respeto  soy  más  desgraciado  que  nunca!  Sostengo 
una  lucha  superior  á  mis  fuerzas. 

Marg.      Y  yo  no  sirvo  para  hacérosla  olvidar? 

Ary.        Margarita!  Margarita! 

Marg.       Por  qué  estáis  triste? 

Ary.  Porque  me  veo  precisado  á  marchar;  á  alejarme  de 
;vos! 

Marg.      Marcharos!...  vos  marcharos! 

Aky.  Margarita.  Creedme,  no  hay,  no  habrá  nunca  en  mi 
corazón  más  que  dos  mujeres,  ¡mi  madre  y  vos!  Am- 
bas sois  para  mí,  mi  amor  entero! 

Marg.      Ary! 

Ary.  Al  separarme  de  vos  os  dejo  mi  amor  y  me  llevo  una 
idea  divina.  Y  es  porque  aunque  no  sea  más  que  un 
día,  una  hora,  un  minuto,  me  habéis  amado.  Que  otro 
sea  vuestro  esposo,  puesto  que  así  lo  exige  mi  negra 
fortuna,  yo  en  cambio  llevaré  grabado  en  mi  alma  el 
recuerdo  de  un  ángel  que  nadie  conocerá  y  que  em- 
briagará eternamente  mi  existencia.  Oh!  Margarita,  yo 
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no  quería  hablaros  de  mi  amor,  pero  es  más  fuerte 
que  mi  voluntad,  y  me  ha  arrastrado  á  pesar  mió! 

Marg.  Os  he  estado  escuchando  sin  interrumpiros  para  pode- 
ros jurar  que  todo  cuanto  habéis  dicho,  lo  repetía  rni 
alma  en  silencio! 

Ary.  Margarita!  adorada  Margarita,  callaos,  porque  no  po- 
dré resistir  el  peso  de  tanta  felicidad! 

Marg.  No,  dejad  que  ahora  hable  á  su  vez  mi  corazón,  y  sabed 
que  si  os  confieso  esta  noche  que  os  amo,  es  porque  se 
lo  he  confesado  esta  mañana  á  mi  padre! 

Ary.        Á  vuestro  padre! 

Marg.      Sí,  él  me  ha  dicho,  «espera;»  y  yo  os  digo  «esperad.» 

Ary.        Margarita.  ¡No  sabéis  cuánto  os  amo! 

Marg.  Lo  sé  y  soy  feliz!  Qué  dulce  era  para  mí  pronunciar 
vuestro  nombre  en  la  soledad!  Cuando  mi  padre  ó  mi 
hermano  os  nombraban  delante  de  mí,  yo  los  abrazaba 
y  ocultaba  entre  sus  brazos  mi  semblante  para  que  no 
advirtiesen  el  rubor  que  le  encendía! 

ARY.  (Hace  sentar  á  Margarita  y   apoyando    el  brazo  en  el  respaldo  del 

sillón  la   contempla  extasiado.)  Oh!   habíame  siempre  así. 

(Música  piano  en  la  orquesta.) 

Marg.  Oís  ese  vals?  escuchadme  bien.  Más  tarde,  cuando  nues- 
tras dos  existencias  estén  unidas  ante  Dios,  si  algún  dia 
os  veo  triste  le  repetiré  yo  y  volverá  á  vuestro  corazón 
la  alegría,  recordando  este  momento  en  que  os  he  con- 
fesado por  vez  primera  mi  amor! 

Ary.        Bendita  seas! 

Marg.  Esta  mañana  salí  sola  con  mi  aya,  y  sabéis  dónde  he 
ido?  Á  ver  á  vuesta  madre!  Se  lo  he  dicho  todo,  la  he 
hecho  que  me  cuente  vuestra  niñez,  vuestros  estudios, 
vuestros  sufrimientos.  Cuando  me  he  separado  de  ella, 
la  he  llamado  madre  y  ella  me  ha  dicho  hija  mia!  y  al 
mismo  tiempo  se  han  llenado  de  lágrimas  nuestros  ojos 
y  se  han  confundido  en  un  abrazo  nuestros  corazones! 

(Poco  á  poco  se  ha  dejado  caer  Ary  de  rodillas  ante  Margarita; 
la  coge   las  manos  y  se  las  lleva  á  los  labios.) 

Ary.        Oh!  qué  esperanzas!  qué  porvenir  de  amor!  (En  este  mo- 


Marg. 
Ary. 
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menlo  vuelve  á  oirse  la  música.  A  los  primeros  compases,  sin  sol- 
tar la  mano  de  Margarita,  Ary  ha  dejado  caer  la  frente  sobre  e1 
pecho;  durante  el  éxtasis  de  los  dos,  se  ve  posar  por  el  fV>ro  al  Án- 
gel de  la  muerte  vestida  de  negro  completamente.  Se  detiene  un 
instante,  los  mira  sonriendo  y  se  aleja  lentamente  por  la  derecha.) 

Oh!  amigo  mío!  Debemos  hablar  á  mi  padre! 

(Viundo  al  Conde,  que  llega  por  el  foro  y  levantándose  )  Marga- 
rita, aquí  está! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  el  CONDF. 

Marg.  Padre  mió.  Ary  quería  partir  mañana.  Lo  que  he  teni- 
do que  decirle  para  impedirle  que  parta,  me  convier  te 
en  esposa  suya  ante  Dios.  Decidle   vos   mismo  que... 

(Notando   la  turbación    y    palidez    del    Conde.)  Qllé     tenéis?... 

acaso  la  esperanza  que  me  habíais  dado?... 

Conde.  Esa  esperanza...  la  he  perdido.  Creyendo  que  conocía 
al  Barón  de  Lambeck,  le  he  ofrecido  mi  fortuna  toda, 
á  condición  de  que  me  devolviera  mi  palabra.  El  Barón 
ha  sido  inflexible. 

Ary.  Ese  compromiso  por  grande  que  sea  no  os  obliga  á  ha- 
cer la  desgracia  de  una  hija. 

Conde.  Me  obliga  de  decir  á  Margarita:  es  preciso  que  seas  del 
Barón! 

Marg.  Anles  de  conocer  á  Ary  estaba  pronta  á  obedeceros 
aunque  me  hubiera  costado  la  vida,  sin  preguntaros  na- 
da. Hoy,  si  me  obligáis  á  daros  mi  felicidad  entera  creo 
que  podré  al  menos  preguntaros  por  qué? 

Ary.  Si  es  mió  su  cornzon  también  debo  yo  preguntaros 
por  qué  me  le  quitáis. 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  JORGE. 

Jorge.  Os  amo  y  os  venero,  padre  mió.  Pero  al  disponer  de  la 
vida  de  Margarita,  de  la  felicidad  de  vuestros  hijos,  de 
la  del  hombre  que  os  ha  salvado,  también  yo  uno  mi 
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voz  á  la  suya  y  os  pregunto  por  qué? 
Conde.     Porqué?  Dios  no  permite  que  ciertos  secretos  bajen  á 

la  tumba  sin  castigar  á  los  crimiuales.  Sépase  el  mió! 

Jorge,  acompaña  á  tu  hermana  al  salón;  vos,  Doctor, 

quedaos. 
Marg.      Suya  ó  muerta! 

JORGE.        Espera!    (La   acompaña    hasta  el  foro  y  baja    otra    vez  al  pros- 
cenio.) 

ESCENA  IX. 


El    CONDE,  ARY,  JORGE. 

Conde.     Os  escuchamos! 

Jorge.  Sí,  debo  hablar.  Es  preciso.  El  hombre  austero  á  quien 
habéis  visto  honrado  siempre  con  la  estimación  de  to- 
dos, el  conde  de  Slramberg  ha  sido  un  jugador,  un  li- 
bertino, un  infame! 

Jorge.      Habláis  de  un  hombre  á  quien  yo  no  he  conocido! 

Conde.  Espera!  Entre  mis  compañeros  de  juego,  de  vicio  y  de 
orgias,  los  primeros  eran,  Beckman,  vuestro  tio  (que  ya 
no  existe)  (Á  Ary.)  y  el  barón  Luis  de  Lambeck,  padre  del 
Barón  actual.  Luis  era  el  que  más  edad  tenia  de  no- 
sotros. Entre  los  tres  habíamos  celebrado  un  contra- 
to por  el  cual  el  primero  que  sucumbiera,  dejaba  á  los 
oíros  una  fortuna  que  habia  de  recaer  más  tarde  en  el 
último  que  sobreviviera.  Una  noche  daba  Beckman  un 
gran  baile,  y  hacia  la  media  noche,  dos  hombres  esta- 
ban sentados  á  una  mesa  de  juego  en  un  salón  aparta- 
do. El  uno  era  el  barón  de  Lambeck  sin  armas,  el  otro 
con  espada  al  cinto,  yo.  Ambos  estábamos  ebrios.  Ju- 
gábamos nuestros  bienes,  los  de  nuestras  familias,  has- 
ta nuestra  palabra.  Surgió  una  disputa.  El  barón  hirió  al 
conde  en  el  poco  honor  que  le  quedaba,  y  la  furia  de 
ambos  creció  por  momentos!  de  repente  el  Barón  cayó 
al  suelo  inmóvil,  anonadado,  reducido  á  la  impotencia. 
Pero  nada  podia  apagar  la  rabia  del  Conde,  que  estaba 
en  el  paroxismo  de  la  embriaguez,  y  viendo  tendido  á 
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su  enemigo  sin  armas,  sin  fuerzas,  sacó  la  espada  y  le 
mató!... 
Jorge.      Olí! 

ART.  (Como  tratando  da   recordar.)  Al)!    SÍ...  eSO  era...   yo    lo  re- 

cuerdo! 

Jorge.      Tú! 

Ary.  Señor  Coude,  escuchadme.  Sois  culpable,  muy  culpa- 
ble, pero  al  menos  no  tenéis  que  acusaros  de  la  muerte 
de  aquel  hombre! 

Jorge.      Cómo! 

Conde.     Qué  decís!...  cuando  os  digo  que  fui  yo... 

Ary.        Vuestra  espada...  solo  hirió  á  un  cadáver! 

Conde.     Qué? 

Ary.  Vosos  marchasteis  precipitadamente  y  no  pudisteis  sa 
berlo.  Llevado  el  cuerpo  del  barón  secretamente  á  su 
casa,  su  hijo  llamó  a  un  médico  para  que  certificara  la 
muerte  que  le  daba  el  título  de  Baiun.  El  médico  fué  el 
doctor  Koerner,  mi  padre.  Reconoció  que  aquella  es- 
tocada dada  con  mano  insegura  por  un  hombre  ebrio, 
no  hubiera  podido  ocasionar  la  muerte,  examinó  aten- 
tamente el  cadáver  y  descubrió  en  el  corazón  la  huella 
de  un  aneurisma  que  había  llegado  a  su  último  periodo 
aquella  noche.  Hizo  que  le  refiriesen  con  la  mayor 
exactitud  lodo  lo  que  se  referia  á  la  enfermedad  y  al 
suceso  de  aquella  noche,  y  habiéndole  ayudado  fría- 
mente el  hijo  del  difunto  en  estas  investigaciones,  re- 
sultó del  examen,  que  la  muerte  inevitable  para  el  Ba- 
rón había  precedido  á  la  estocada. 

Conde  Luego  al  caer  el  barón  al  suelo  ya  estaba  muerto!... 
Pero...  Soy  yo  por  eso  menos  culpable?  Y  el  hijo  del 
Barón  sabía  todo  eso? 

Ary.        Os  digo  que  fué  él  mismo  quien  ayudó  á  mi  padre! 

Conde.  Lo  sabia!  y  durante  veinte  años  me  ha  hecho  vivir  con 
este  horrible  remordimiento?  Ató  es  que  vosotros  no 
sabéis,  ni  podéis  imaginar  cuanto  pasó  en  aquella  fatal 
noche.  Yo  estaba  en  mi  casa  resuelto  á  morir,  el  arma 
estaba  dispuesta,  mi  confesión  firmada;  de  pronto  apa- 
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recio  ante  mis  ojos  el  hijo  del  Barón.  Me  arrojé  á  sus 
pies,  puse  en  sus  manos  la  caria  en  que  me  acusaba  del 
asesinato  y  le  pedí  perdón;  le  supliqué,  le  rogué  que 
vengara  á  su  pudre  arrancándome  la  vida.  Pareció  en- 
tonces compadecerse  de  mí.  Me  exigió  un  recibo  de  la 
cantidad  que  yo  debia  percibir  por  nuestro  contrato 
como  si  él  me  la  hubiera  entregado  y  se  alejó  perdo- 
nándome. Mucho  tiempo  después  me  pidió  la  mano  de 
mi  hija;  Margarita  le  odiaba  y  yo  rehusé.  Entonces  me 
enseñó  la  confesión  que  en  otro  tiempo  habia  yo  firma- 
do en  el  instante  mismo  en  que  pensaba  morir  y  que  él 
conservaba  cuidadosamente. 

Jorge.     Qué  infamia! 

Ary.  Dejadle  que  os  acuse,  si  lo  hace  yo  repetiré  mi  confe- 
sión ante  los  jueces. 

Jorge.  Y  te  creerán  á  tí  más  que  al  papel  firmado  por  mi  pa- 
dre? Sabes  lo  que  dirá  el  miserable  y  repetirá  todo  el 
mundo?  Que  queriendo  tú  easarte  con  Margarita,  tratas 
tú  de  justificar  á  su  padre  invocando  el  recuerdo  del 
tuyo! 

Conde.  Oh!  cierto!  Hace  un  momento  que  me  he  postrado  á 
sus  pies  como  en  otro  tiempo,  pero  solo  me  ha  contes- 
tado agitando  ante  mis  ojos  el  papel  fatal  que  lleva 
consigo... 

Ary.        (ap.  con  rapidez)  (Al)!  le  trae!) 

Jorge.      (Silencio!  te  adivino!) 

Conde.  Que  me  concedía  una  hora  para  venir  aquí  y  hacerme 
fijar  e!  día  de  su  boda. 

Jorge.     (Va  á  venir!) 

Ary.  (Muy  tranquilo.)  Vamos!  á  cada  uno  de  nosotros  nos  toca 
una  parte  déla  desgracia.  Yo  sabré  tomar  la  mía! 

Jorge.  (Quédate!)  Padre  mió,  vuestra  obligación  ha  conc'uido, 
la  nuestra  comienza.  Todos  debemos  resignarnos,  pero 
como  la  violencia  no  serviría  de  nada,  intentemos  el 
último  recurso. 

Ary.        Tal  vez  habláüdole  yo  consigamos  algo! 

Jorge.      Margarita  sufre  y  ninguno  de  vosotros  está  á  su  lado. 
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Velad  por  ella,  que  aqurnosotros  velaremos  por  ambos! 
CoNbE.    Ah!  Jorge!  Jorge!  cuánto   debes   agradecerá  Ary  que 

te  haya  apartado  de  la  senda  que  recorrías. 
Jorge.     Dejadnos,  padre  mío!...  Ary  y  yo  lo  arreglaremos  todo, 

si  Dios  nos  ayuda. 
Conde.     Perdonadme,  hijos  mios,  y  que  él  os  ilumine. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 


ARY,  JORGE,  después  el  BARÓN. 


Jorge.     Te  he  adivinado.   Es  preciso  que  ese  hombre  muera. 

Tengo  esperanza...  se  batirá  conmigo  y  le  mataré!... 
Ary.        Y  si  él  te  mata?  No  eres  necesario  á  dos  existencias? 
Jorge.      Tú  me  vengarás  entonces.  Ese  papel... 
Ary.        Pues  bien,  que  el  Barón  elija  entre  los  dos! 
Jorge.     Es  preciso  que  nadie  se  entere!  Él  es!...  (ei  Baroo  entra 

por  el  furo,  mira  á  su  alrededor  como  sorprendido,   se  dirige  á    la 
chimenea  para  mirar  el  reloj,  que  está  oculto  detrás  de  Ary.) 

Barón.     Permitid,  señores! 

Ary.        Qué! 

Barón.     Quiero  ver  la  hora. 

Jorge.     Qué  hora?  caballero? 

Barón.  La  hora  en  que  vuestro  padre  ha  de  fijar  el  dia  de  mi 
enlace  con  vuestra  hermana! 

Jorge.  Entonces  es  inútil  que  miréis:  no  es  Ja  hora  que  es- 
peráis. 

Ary.        Esa  hora  no  dará  nunca! 

Barón.     Qué  quiere  decir  esto? 

Ary.        Con  cuál  de  nosotros  quisierais  batiros? 

Barón.    Bah!  ni  con  uno  ni  con  otro? 

Jorge.     Y  por  qué  no  conmigo,,  si  yo  me  empeñara  en  ello? 

Barón.  Porque  me  he  propuesto  casarme  con  Margarita  y  no 
podría  batirme  con  mi  hermano! 

Ary.        Conmigo  no  tenéis  la  misma  razón. 

Barón.     Pero  tengo  otras. 
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Jorge. 

Barón. 
Jorge. 

Barón. 

Jorge. 


Barón. 
Jorge. 


Abreviemos.  Yo  necesito  librar  á  mi  familia  de  vuestra 
odiosa  persecución. 

Ah,  ya!  el  Conde  os  lo  lía  dicho  todo!  entonces  yo  soy 
quien  puede  reclamar  satisfacciones. 
El  Conde  nos  lo  ha  confesado,  pero  yo,  hijo  de!  doctor 
Koerner,  sabia  que  él  no  fué  el  asesino  de  vuestro  padre? 
tan  bien  como   lo  sabéis  vos  mismo.  Abusando,  pues, 
de  nuestra  deslealtad  os  portabais  como  un  villano. 
Todo  eso  puede  ser  verdad  si  me  lo  decis  en  voz  baja, 
pero  si  lo  repetís  en  alta  voz,  diré  que  sois  vosotros  los 
que  mentís,  que  tengo  pruebas  de  su  crimen  y  no  quie- 
ro batirme  con  los  que  defienden  á  un  asesino. 
Yo  diré  que  habéis  calumniado  al  padre  y  que  el  hijo 

OS  ha    abofeteado!  (Levanta    la    mano    y   le  da  al  Barón  en  el 
rostro.) 

Oh!  me  habéis  puesto  la  mano  en  el  rostro... 
Al  fin  se  anima! 


ESCENA  XI, 

DICHOS,  GANDER,  SHEBEL,   RANSPAK. 

Garden.  Qué  sucede? 

Shebel.  Qué  pasa  aquí? 

Barón.  Me  han  puesto  la  mano  en  el  rostro! 

Jorge.  No  gritéis  ó  creeremos  que  sois  un  cobarde,  y  deseáis 

meter  ruido!... 

Barón.  Vuestra  sangre  es  la  que  necesito!  aquí  mismo! 

Ary.  No,  aquí  no!...  salgamos!... 

Carden.  Os  acompañaremos! 

Barón.  Á  muerte! 

ARY.  Á  muerte!...  (Todos  salen  rápidamente  por  el  foio.  ) 

ESCENA  XII. 


DICHOS,  el  AfrGEL  DE    LA    MUERTE. 


(La  galería  y  el  salón  están  desieltos- — Se  ve  ala  muerte  vestida 
de  npgro  aparecer  por  el  foro  á  lo  lejos:  después  de  haber  mira- 
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do  la  dirección  que  toman  los  combatientes,   los  sigue  envolvién- 
dose en  el  manto.) 

MUTACIÓN. 

La  escena  representa  un  bosque  en  los  alrededores  de  Munich. — 
Va  viéndose  nacer  el  dia  en  el  horizonte  por  bajo  de  los  árboles 
despojados  de  sus  hojas  por  el  invierno.  El  suelo  desigual  y 
blanqueado  por  la  nieve. — Alg*unos  abetos  esparcidos  por  acá 
y  allá  son  las  únicas  plantas  que  dejan  ver  algo  verde,  resal- 
tando bruscamente  subre  el  fondo  gris  del  cielo  y  de  la  tierra,  que 
se  confunden., 

ESCENA  XIII. 

Al  levantarse  el  telón,  se  ve  caer  la  nieve  en  gruesos  copos.  En   un    punto 

algo    elevado    del    terreno  y   completamente   blanco    se  percibe    una    figura 

negra   acurrucada  al  pío  de  un  árbol. — Oyese  el    ruido  de  un  carruaje    á  lo 

lejos , 

El  BARÓN,  el  DOCTOR  RANSPAK,  SHEBEL. 


Barón.  Ah!  somos  los  primeros!  Parece  que  tenéis  frío, 
Doctor! 

Ransp.     Caspita!  estoy  helado! 

Barón.  Eso  es  falta  de  energía,  querido!  Guando  un  hombre 
dice  «no  quiero  tener  frió,  no  lo  tiene.» 

Ransp.     Entonces  nadie  se  helaría! 

Barón.  Cuántos  se  han  librado  de  vos,  por  qué  ha  sido?  Por- 
que no  han  querido  morirse! 

Ransp.  Cómo  podéis  tener  humor  para  bromas  en  esta  cir- 
cunstancia! 

Barón.  Eso  os  probará  que  confio  en  mí  mismo  Dispensad,  ca- 
ballero, si  conociéndoos  poco  os  he  suplicado  que  fue- 
rais mi  segundo  testigo.  No  quería  enterar  á  más  per- 
sonas... 

Shebel.  Para  lances  de. honor  la  amistad  es  lo  de  menos.  Yo 
presenciaré  con  lealtad  el  duelo,  y  aunque  mi  corazón 
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Barón. 

Ransp. 
Barón. 

Ransp. 
Barón. 


Ransp. 
Barón. 


Ary. 


Barón. 


Ary. 

Jorge. 

Art. 


se  interese  por  alguien,  procuraré  que  no  notéis  sus 
latidos. 

Gracias.  Ahora  matemos  el  tiempo  agradablemente  bus- 
cando un  terreno  cómodo. 

Qué  OS  parece  este  Sitio.  (Á  ¡a  derecha.) 

Sí:  este  cielo  plomizo.  Esta  nieve  extendida  como  una 
mortaja,  estos  árboles  descarnados,  es  delicioso! 
Aquí  hay  otro  más  pintoresco! 

A  Ver:  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.  Nieva  mucho  menos.  En  este 
momento  ve  á  ia    vieja  senla.ia.)  Eli!    qué   estO?    qué     hacéis 

aquí?  Buena  mujer,  estáis  petrificada!  (La  sombra  se  levan- 

ta  y  se  retira  un  poco.) 

No  hay   duda  que  el  sitio  y  la  hora  es  á  propósito  para 

paseo! 

Voto  al  infierno!  No   te  vayas.  Voy  á   darte  que  hacer. 

Este  es  el  sitio  más  á  propósito.  (Á   la  vieja.)  Toma  esa 

rama  y  barre  un  poco  la  nieve  aquí,  (óyese  á  io  lejos  el 

ruido  de  otro  carruaje.)  Anda  prOlltO.  Ellos  deben  Ser.  (La 
vieja  se  acurruca  levantándose  el  capuchón  que  le  cubria  el  rostro 
y  se  ve  quees  la  Muerte.  En  un  momento  ha  hecho  un  círculo  ne- 
gro á  su  alrededor.  Entran  por  la  derecha  Jorge,  Ary  Koerner  y 
Garden.  Es.-ena  muda.  Todos  se  saludan  sin  dárselas  manos.  Rans' 
pak  y  Shebel  han  desnudado  las  espadas,  las  han  medido,  apla- 
nado después  el  terreno.  Después  de  concluido  los  preparativos  ca- 
da uno  de  los  combatientes  coge  una  espada.  Caen  en  guardia.  El 
ruido  del  hierro  parece  despertar  á  Ary,  que  está  sumido  en  una 
distracción  extraña.) 

Oh!  era  ella!  Sí...  la  he  visto  deslizarse  por  detrás  de 
nosotros...  será  en  la  persona  de  Jorge  en  quien  ha  de 
empezar  á  castigarme?...  Dios  mió!  Diosmio! 

(Serenidad  V  aplomo!)  (Ary  se  acerca  en  este  momento,  re  á 
la  vieja,  que  se  dirige  al  lado  de  Jerge.  Ary  da  un  grito  ahogado 
y  retrocede  aterrado  al  reconocer  á  la  muerta.  Joige  se  lleva  de 
pronto  la  mano  izquierda  al  puño  derecho.  El   duelo   se  detiene.) 

Estás  herido? 

No  es  nada!  ah!  (con  rabia.)  No  puedo  sostenerla!... 

Dámela  a  mí!  Yo  soy  quien  debe  reemplazarte!... 
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BARÓN.      (Con  alegría  antes  de    ponerse  en  guordia.)  Al  fiü!    recuerdo 

que  cierto  día  os  dije  que  yo  era  de  los  que  nunca  per- 
donan!... y  luego  habéis  llegado  á  ser  amante  de  Mar- 
garita! En  guardia! 

AllY.  (Que  acaba  de  ver  á  la  vieja,  dice  aparte.)    La  V*eO...  allí  está! 

¿Por  cuál  de  los  dos  viene?  (ai  Barón.)  Defendeos  bien!.. . 

(La  vieja  se  ha  sentado  en  el  lado  del  Biron.  La  guadaña,  que 
no  deberá  ser  muy  larga,  brilla  en  su  mano.  El  combate  ha  co- 
menzado por  segunda  vez  con  más  encarnizamiento.  En  cierto 
instante  en  que  Ary  Koerner  se  descubre  al  tirar  una  estocada  al 
Barón,  la  vieja  adelanta  la  mano  en  que  tiene  la  guadaña  y  el  Ba- 
rón es  herido  en  medio  del  pecho:  la  vieja  se  retira  á  donde  es- 
taba colocada  al  empezar  el  cuadro.) 

BaRON.       (Dando   un  grito.)   All!  UlUertO  S()V'! 

JORGE.  (Corriendo  hacia  él.)  Por  fin...  ese  papel!  (Ú  Barón,  que  ha 
adivinado  su  intención,  se  saca  el  papel  del  pecho  y  lo  agita  para 
dárselo  á  Ranspak.) 

Barón.     Este  papel...  no  será  luyo...  porque  voy...  (Le  abandonan 

las  fuerzas,  deja  caer  el  papel  y  Jorge  le  coge  del    suelo.) 

Jorge.      Ah!  es  mió!  4 

GarDEN.   (Que  se  inclina  sobre  el  Barón.)  Ha  muerto! 

ARY.  (Abrazando  á  Jorge.)  AmigO  mió!   (viendo  que    Jorge    vacila.) 

Qué  tienes?  Ah!  esa  herida.  Vamos,  pronto!...  señores, 
acompañad  al  herido  á  su  casa,  yo  tengo  que  cumplir 
con  mi  deber  hasta  el  último  momento.  Soy  médico  y 
aun  necesito  intentar  salvarle... 

Barón,     (ouese  incorpora.)  Yo  no  le  tengo!  no...  miserable  de  mí! 

Carden.   Marchemos! 

Jorge.      Padre  mió!  Ya  estás  vengado!  Margarita,  ya  eres  libre! 

(Todos  se  van  menos  Ary  Kcerner  y  el  Barón,  que  permanece  en 
el  suelo. 

ESCENA  III. 

ARY,  el  BARÓN,  el  ÁNGEL  DE   LA  MUERTE. 

Ary.        Su    carruaje  debe  estar  cerc^.  .  es  preciso  llevár- 
nosle!... 
Barón.     Socorro!  socorro! 

5 
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Ary.  Sí...  por  criminal  que  sea,  no  puede  dejarse  á  un  hom- 
bre morir  de  este  modo.  (Se  dirige  al  foro  y  desaparece  un 
momento.) 

Barón.     Dónde  están!...  voy  á  morir  así!.,  solo.  (Vuelve  á   caer  y 

permanece  inmóvil.  La  nieve   cae  más  espesa.    Con   terror.)     Allí 

qué  muerte  tan  horrible...  Dios  mió!  si  pudiera  volver 
á  comenzar  mi  vida...  Morir...  abandonado  de  todo 
el  mundo!  sin  confesión!...  Dios  mió...  perdón,  per- 
don...  me  arrepiento!...  (Espira. — La  vieja  se  ha  ido  acer- 
cando al  Barón.  Ary  vuelve,  y  al  llegar  á  su  lado,  aquella  se  in- 
terpone cubriendo  el  cadáver  con  su  manto  negro.) 

Ary.  No  he  visto  á  nadie,  veamos,  Ah!  ella  aun!... 

Ángel.  Es  tarde  ya!... 

Ary.  Y  su  alma! 

Ángel.  Yo  solo  me  Hamo  justicia.  Dios  puede  llamarse  miseri- 

COrdidl  (Ary  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.  —  L%  muerte  que_ 
da  al  lado  del  Barón.) 


FIN   DEL    ACTO   CUARTO. 


ACTO  QUINTO 


EL  ÁNGEL  DE  LA  MUERTE. 


Una  galería  en  el  castillo  de  Stramberg,  á  la  derecha  la  en- 
trada á  la  capilla,  á  la  que  se  sube  por  cuatro  escalones.  Otra 
puerta  en  el  mismo  lado,  en  segundo  término,  que  da   á   la  ha- 

■  bitacion  de  Catalina.  En  el  foro  un  gran  arco  cubierto  con  unas 
puertas  magníficas  de  cristales  de  colores,  que  al  abrirse  dejan 
ver  el  parque  del  castillo  con  un  camino  que  serpenteando  por 
entre  los  árboles  se  pierde  de  vista  á  lo  lejos.  Es  de  noche. 
Grandes  lámparas  y  candelabros  encendidos.  Á  la  izquierda,  en 
primer  término  un  sofá. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARY,  GARDEIS  y  otro  amigo. 

Ary.  Sí,  amigos  míos:  yo  recibo  vuestra  enhorabuena  con 
todo  mi  corazón,  y  sé  que  el  instante  en  que  se  celebra 
mi  unión  con  Margarita  será  también  dulce  para  voso- 
tros. 

Garden.  Queremos  saludarla. 

Ary.        Aguardad  un  momento.  Está  en  su  habitación  con   sus 


antiguas  amigas,  á  quienes  distribuye  sus  joyas  y  ador- 
nos de  soltera. 

Garden.  Y  tu  querida  madre? 

Ary.        Esa  es  la  única  nube  que  empaña  el  cielo  de  mi  ventura. 

Garden.  Por  qué? 

Ary.  Mi  madre,  cuya  edad  es  ya  avanzada,  está  algo  enfer- 
ma desde  hace  algún  tiempo:  pero  no  ha  querido  que 
se  retardase  un  solo  dia  por  su  causa  mi  matrimonio- 
Ahora  esí;i  algo  mejor.  Jorge,  que  la  obligó  á  venir  á  su 
castillo,  no  la  abandona  un  momento  velando  por  ella  lo 
mismo  que  yo! 

Garden.  Yo  creia  que  tu  boda  se  celebraría  en  la  catedral. 

Ary.  Margarita  y  mi  madre  han  formado  empeño  en  que  se 
celebre  en  la  capilla.  Ahí,  (Señalando.)  á  las  doce  de  esta 
noche,  dentro  de  un  momento. 

Garden.  Te  parece  largo  el  tiempo!  (sonriendo.) 

Ary.  No.  La  felicidad  ha  empezado  para  mí:  y  en  el  mo- 
mento que  va  á  llenar  mi  vida,  me  agrada  mirar  el  ca- 
mino que  he  recogido  sin  ella. 

Garden.  Querido  amigo!— Calla!  el  Doctor  Ranspak. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  el  DOCTOR. 

Garden.  Y  bien,  Doctor,  no  habéis  podido  salvar  á  vuestro  en- 
fermo. 

IUnsi\     No  tal!  pero  ya  no  ejerzo!  solo  visito  á  los  amigos. 

Garden.  (Dios  nos  libre  de  serlo!) 

Ransp.  Querido  Ary,  vengo  á  asistir  á  vuestro  matrimonio, 
por  el  cual  siempre  he  hecho  votos  sinceros! 

Ary.        Gracias,  Doctor,  gracias!  (con  ironía.) 

Ransp.  Si  señores.  Este  es  mi  cofrade,  mi  ilustre  compañero 
cuyo  talento  fui  el  primero  en  adivinar.  Le  he  hecho 
sufrir  algo,  pero  esas  eran  pruebas  de  las  que  yo  sabia 
que  saldría  victorioso!  ¡Cuántas  veces  le  he  defendido 
contra  su  siglo! 

Ary.        (Que  mira  á  la  izquierda.)  Señores,  Margarita!... 
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ESCENA  III. 


DICHOS,    MARGARITA  y  sus    compañeras,    después  CATALINA    del    brazo  ríe 

JORGE  y  los  convidados.  Margarita  vestida  de    blanco    y  con  una    corona  de 

rosas  blancas  en  la  cabeza:  algunas  compañeras  están   vestidas  como    ella,    sin 

las  flores  y  llevan  belo  blunco. 


Ransp. 


Gardeís, 
Marg. 


Garden. 

Ary. 

Jorge. 

Cat. 

Ary. 

Jorge. 

Marg. 

Ary. 

Cat. 


Marg. 


Jorge. 
Marg. 


Ahí  está   nuestra    bella  Margarita,  más   hermosa  que 
nunca!...  (Si  yo  me  hubiera  interpuesto,  tal  vez  seria  yo 
el  novio!) 
Señorita! 

Decidme:  «señora;»  puesto  que  tan  pronto  voy  aserio: 
y  vosotros,  amigos  y  compañeros  de  mi  Ary,  cuyos  ma- 
los dias  habéis  hecho  menos  crueles  con  vuestra  amis- 
tad, contad  para  siempre  con  la  mia. 
Gracias,  señora. 
Margarita  mia! 

(Saliendo  con  Catalina    de  un  brazo.)  SitlO,    Señores,    para    la 

otra  pareja  amorosa! 

Pero  Jorge!  estáis  empeñado  en  comprometer  mis  po- 
cos años! 

Estáis  mejor,  madre  mia! 
Ya  ves!  cuando  yo  la  hago  la  corte! 
Será  forzoso  casarlos! 

Es  muy  pronto  aun!  más  tarde  hablaremos!... 
Más  tarde!  Esa  es  la  frase  continua  de  la  juventud.  Ya 
estoy  muy  vieja,  Ary  mió,  y  no  está  lejos  el  dia  en  que 
tenga  que  despedirme  de  tí  para  otro   mundo   mejor. 
Por  lo  demás,  á  mi  edad  se  suele  extinguir  la  vida  sin 
dolores  y  es  preciso  irse  acostumbrando  á  esa  idea.  En 
cambio  te  dejaré  dichoso   y  podré  partir  contenta.  Tú 
le  amarás  por  las  dos,  no  es  verdad,  Margarita? 
Oh!  madre  mia!  desechad  esas  ideas!  Si  una  de  las  dos 
tuviera  que  abandonarle,  quisiera  serlo  yo.  Una  esposa 
puede  reemplazarse,  una  madre...  jamás! 
Basta  de  cosas  tristes!  Qué  significa  esto? 
Pero  está  tranquilo.  (Á  Ary.)  Las  dos  viviremos  par. 
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queseas  mas  amado!  (Las  campanas  de  la  capilla  tocan.  Mar- 
garita y  Ary  signen  hablando  en  voz  baja.) 

Un  criado.  (Acercándrse  á  Catalina.)  Señora!  los  pobres  mendigos 
que  han  sido  socorridos  por  vos  y  curados  por  vuestro 
hijo,  piden  se  les  deje  unir  sus  oraciones  con  las  de 
todos  en  la  capilla. 

Cat.        Pobres  gentes!  habéis  hecho  muy  bien  en  recibirlos. 

Marg.      Oyes,  Ary!  esas  campanas  anuncian  nuestra  dicha! 

Ary.  Es  tan  grande,  Margarita,  que  tengo  miedo.  (Se  oye  el  ór- 
gano. Las  puertas  de  la  capilla  se  abren  y  el  Conde  aparece  en 
la  escalera  ) 

ESCENA  IV. 


Conde. 
Mahg. 


Conde. 
Jorge, 

Conde. 
Ary. 

Marg. 

Ransp. 

Marg. 


DICHOS,  el  CONDE. 

Hijos  mios!  Dios  os  espera! 

(De  la  mano  de  Ary  á  Catalina,  que  se  ha  levantado  y  está  en 
medio  de  la  escena.)  Bendecidnos,  madre  mía!  (Sin  una  pa- 
labra y  mirando  al  cielo,  Catalina  extiende  su  mano  sobre  las  ca- 
bezas de  sus  hijos,  que  se  arrodillan.  Cuando  Margarita  se  levan- 
ta, el  Conde  se  acerca  á  ella  y  la  da  el  brazo  para  entrar  con  ella 
en  la  capilla.  Ary  le  da  á  su  madre  y  Jorge  la  ofrece  el  otro, 
pero  en  el  momento  en  que  el  Conde  y  Margarita  pisan  el  primer 
escalón,  Margarita  vacila,  y  da  un  giito  sordo.)  Ahí...  (Sensa- 
ción general.) 

Hija! 
Catalina  y  Ary.  Margarita!  (Ary,  ia  sostiene  como  el  Conde. 

Todo  el  mundo  la  rodea.) 

Qué  es  esto,  Ary? 

(Examinando    á    Margarita.)    Un   Sudor    frío    ha  helado  mi 

frente!  Margarita!  Margarita! 

(con  voz  débil.)  No  es  nada,  Ary  ;nada,  padre  mió!  tran- 
quilizaos, no  sufro. 
(Á  todos.)  Sí,  sí,  tranquilizaos,  yo  os  respondo  de  ella. 

(Entra  en  la  capilla  con  parte  de  los  convidados.) 

Ya  he  sentido  algo  parecido  á  esto  en  mi  infancia!  Una 
emoción  demasiado  fuerte,  la  alegría.   Lo  mismo  que 
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Any. 
Conde. 
Marg. 
Ary. 


Conde . 
Aky. 
Conde. 
Ary. 


hoy...  ¡Soy  tan  dichosa!  (Mirando  á  todos.)  Vamos,  dadme 
el  brazo,  (ai  Conde.)  Venid  Ary! 

Marchemos!  (Todos  se  dirigen  á  la  capilla.) 

Venid! 

(En  el  primer  escalón,  cayendo.)  All! 

DlOS  Todopoderoso!  (La  cogen  en  brazos  y  la  extienden  en 
el  scfa.  Al  grito  desgarrador  de  Margarita,  una  sensación  más 
profunda  ha  conmovido  á  todos.) 

No  me  habías  castigado  bastante! 

Yo  la  salvaré!  Dejadme!  dejadme  con  ella! 

Pero  Ary!... 

Soy  médico,  lo  exijo!  lo  mando!  (Todo  el  mando  se  retira 
aterrado.) 


ESCENA  V. 


ARY,  MARGARITA,  el  ÁNGEL  DE  LA  MUERTE. 


Ary.        (cogiendo  la  mano  de  Margarita.)  Sí,  yo  la  salvaré!  aunque* 

debiera  perder  mi  propia  Vida!  (Las  compañeras  de  Marga- 
rita se  han  ido  por  la  derecha.  Una  sola  de  las  que  llevan  velo 
se  queda  en  las  gradas  del  templo.  En  el  momento  en  que  Ary 
dice  yo  la  salvaré,  sus  ojos  encuentran  aquella  forma  blanca  que 
ha  dejado  caer  el  velo  y  le  mira  fijamente.  Al  reconocer  á  la 
muCí'te,  cuyo  traje  es  el  de  la  primera  aparición,  se  estremece  y 
ahoga  un  grito  de  horror    y  espanto.)  All!  este  es    mi  Castigo! 

el  más  espantoso  que  yo  pudiera  imaginar! 
Marg.     (cou  voz  débil.)  Ary,  amigo  mió,  qué  hablas  de  castigo? 
**Me  encuentro  muy  débil;  esto  pasará,  no  es  cierto?  Pe- 
ro entonces,  por  qué  tengo  miedo?  Si  fuese  á  morir! 
Oh!  no,  yo  no  quiero!  no  puede  ser!  la  vida  es  tan 

hermosa!  (Ary  permanece  inmóvil  fijos  los  ojos  en  la  del  Án- 
gel. Empiezan  á  dar  las  doce  lentamente.  Margarita  continua  ha- 
blando  cada   vez    más   débilmente.)  Oyes,  Ary?  las  doce!  La 

hora  de  nuestro  matrimonio!  Cuánto  te  amaba!  (son- 
riendo más  tristemente.)  Ahora  puedo  decírtelo,  ya  que 
dentro  de  poco  solo  tendré  un  momento  para  decÍFte 
¡cuánto  te  amo! 


Ary.         (Saliendo  de  su  estupor.)  Margarita! 

Marg.  (Con  algo  de  delirio.)  Ary!  estás  aquí  á  mi  lado!...  Estamos 
solos!...  Oh!  me  parece  que  veo  la  muerte! 

ARY.  Ali!  tú  laves  también!  No!  no!  Ella  no  es  visible  más  que 
para  mí!  Margarita!  mi  amor!  mi  vida!  Respira  apenas 
y  yo   permaneceré  quieto,  inmóvil.  ¿Es  que  no  puedo 

hacer  nada?  (Procurando   serenarse.)  Yo  lie  Curado  mil    ve- 

ces  esos  síncopes  mortales!...  Qué  hacia  yo  entonces? 
Qué  he  inventado?  Ah!  sobre  todo,  calma,  calma  por 
Dios.  Mi  cabeza  arde!  Dios  mió,  qué  pueda  pensar! 

Maro,  Habíame,  Ary!...  Sufro  menos  cuando  me  hablas,  y  me 
siento  morir... 

Ary.  Tú  morir!  (ai  Ángel,  que  permanece  impasible.)  Crees  tú  que 
yo  dejaré  que  me  la  arrebates?  No!  yo  la  salvaré!!!  Hu- 
ye! eS  mía!  es  mía!  (La  cubre  con  su  cuerpo  y  mira  al  Ángel, 
que  inclina  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento:  en  seguida  con  un 
paso  solemne  se  dirige  á  la  habitación  de  Catalina.)  A  dónde 
VaSí   (Con  terror.  —  El  Ángel  se    detiene,   le  mira    y    da    algunos 

pasos  más.)  Ah!   el  pacto!  la  prenda  es  mi  madre!    (core 

riendo  á  detener  al  Ángel  de  la  muerte.)  Detente!...  perdon- 
á  mi  madre!...  (El  Ángel  peimanece  inmóvil:  la  puerta  de  la 
derecha  se  abre  y  Catalina  sale  con  paso  precipitado  dirigiéndosa 
á  Margarita.) 

ESCENA  VI. 

DlCltÓS,  CATALINA,  después  el  CONDE,  JORGE,  GARDEN,    RANSPAK,  DON- 
CELLAS, CONVIDADOS,  etc. 

Cat.        Ary,  ¿cómo  sigue  Margarita? 

AltY.  (Temblando.)  Madre  mía!    (El    Ángel  se  coloca    detrás  del  sofá 

donde  están  las  dos  mujeres.) 

Marg.      (con  voz  casi  extinguida.)  Ary,  vive  para  ella,  yo  te  ama- 
ba demasiado.  Adiós 

AltY.  (Con  desesperación.)  All!  (El    Ángel  se  inclina  hacia  ¡Margarita.) 

No!  No!  Déjalas  vivir  a  las  dos  para  amarse   en  mi  re- 
cuerdo. Toma  mi  vida  en  cambio  de  la  suya! 
Cat.        (Mirando  con  terror  á  Ary.)  Ary!  tu.razon  se  extravia!  Con 


quién  hablas? 
Ary.        (ai  Ángel  sin  oír  á  su  madre.)  Hazme  morir  y  no  me  obli- 

glieS  á  eSCOger!  (El  Ángel  hace  con  la  cabeza  un  gesto  nega- 
tivo. El  Ángel  Be  inclina  sobre  Margarita  para  darla  en  la  frente 
el  beso  mortal.  Ary  se  levanta  furioso  y  pone  sus  manos  sobre 
la  frente  de  Margarita.)  Piedad!  piedad!    (El  Ángel  permanece 


Cat.        Ary,  si  dudas  de  tu  ciencia,    no  dudes  del  poder  de 

Dios! 
Ary.        Vos  no  comprendéis,  madre  mia,  lo  que  me  espera  si  la 

Salvo!  Margarita!  no  me  Oye!...  (Desde  hace  un  momento  to- 
das las  puertas  se  han  abierto  y  han  aparecido  por  ellas  el  Con- 
de, después  Jorge  y  sus  amigos,  convidados,  etc.) 

Ary.       .Qué  venís  hacer  aquí? 

Conde.    Lo  que  vos  no  hacéis,  Ary.  Á  rezar! 

Jorge.     Hay  algo   más  que  la  ciencia,  Ary!  (Se  arrodilla;  todo  el 

mundo  le  imita.) 

Ary.        Ellos  esperan  todavia,    pero  yo   la  veo!   quieta!   in- 
móvil! 

CAT.  (Arrodillada  cerca  de  Margarita.)    Señor,    mis    fuerzas  están 

agotadas,  pero  aun  me  queda  un  soplo  de  vida  para  re- 
zar! Por  la  existencia  de  mi  hija  te  hago  un  voto  solem- 
ne! devolvédnosla,  Dios  mío,  y  yo  volveré  á  mi  pobre 
casa  á  velar  por  los  desgraciados  y  á  amparar  á  los 
pobres! 

ARY.  (De  pie  lo  mismo  que  el  Ángel,  que  permanece  en  medio  de  todos 

inmóvil    como  si  fuese    de    piedra.)    Todos  rezan,  jóvenes    V 

viejos.  Yo,  sabio  de  la  tierra  no  sé  rezar!  He  aprendido 
tanto  que  he  olvidado  las  santas  palabras  de  la  oración! 
Pero  mi  alma  llora  y  mi  corazón  reza!  Dios  misericor- 
dioso! Dios  grande!  Dios  inmortal!...  (Cae  de  rodillas  y  hu- 
milla la  frente  al  suelo.)  Déjanos  este  ángel  entre  nosotros, 
ya  que  tantos  te  adoran  en  el  cielo!  Mira  á  tus  plantas 
humilde  y  pequeño  al  que  muchas  veces  se  ha  creído 
sabio  y  grande!  Perdón,  Dios  mió,  ¡oh  tú  á  quien  ado- 
ro! ¡oh  tú  en  quien  creo!  ¡oh  lú  á  quien  temo!  Salva  á 
los  dos  seres  por  quienes  mi   alma  vive  y  proclame  al 
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mundo  entero  que  si  es  inmensa  tu  omnipotencia,  es 
aun  más  grande  tu  misericordia!  (ei  Ángel  de  la  muerte 

ha  escuchado  todo  lo  anterior,  volviendo  la  cabeza  hacia  la  capi- 
lla y  su  actitud  indica  escuchar  á  alguien  que  le  habla.  Á  las 
últimas  palabras  de  Ary  y  como  si  recibiera  una  orden  divina  se 
vuelve  y  aleja  lentamente  por  la  izquierda.  Al  verla,  Ary  se  le- 
vanta.), Qué  veo! 
Ángel.  (Hablando  á  Ary.)  Tu  ciencia  ha  sabido  algunas  veces 
vencer  á  la  muerte!  Hoy  Dios  se  deja  vencer  por  la   fe, 

por  el  amor,  por  la  Caridad.  (Las  puertas  del  fondo  se  abren 
y  aparecen  todos  los  pobres  del  primer  acto  arrodillados,  como 
lodo  el  mundo,  formando  un  grupo  más  alto  que  los  de  la  escena. 
La  muerte  pasa  por  ellos  sin  que  nadie  lo  advierta  y  se  dirige  al 
parque  diciendo  al  salir.)  Nuestro  pacto  está  TOto!  Cree  V 
espera!  (Á  medida  que  se  ha  alejado  de  Margatita  se  ha  visto  á 
esta  respirar  y  mirar  á  su  alrededor.  Ary  permanece  un  instante 
como  presa  del  delirio  mirando  alternativamente  á  Margarita  y  á 
la  puerta  por  la  que  el  Ángel  ha  desaparecido.) 

MARG.         Ary!  (Todos  se  levantan.) 

ARY.  (Coniendo  á  su    lado.)  Margarita!    (Examinándola.)    El  Color 

vuelve!...  La  sangre  circula. 
Marg.      Es  la  vida!...  es  la  vida! 
Conde.     Hija  mia!  Margarita! 

Marg.      Me  siento  renacer,  respiro,  esto  es  un  milagro! 
Cat.        Sí,  un  milagro!   Dios  mió,  a  quién  se  le  has  concedido? 

(Yendo  al  fondo.)  Gracias,  hijos  míos!  (Á  los  rayos  clarísimos 
de  la  luna  Be  ve  á  les  pobres  arrodillados  aun  y  rezando.  Más 
allá  de  los  jardines  del  castillo,  al  Ángel  de  la  muerte,  que  se  ale- 
ja por  el 'camino  que  se  pierde  por  el  foro.) 

CONDE.       (En  los  escalones  de  la  capilla.)  DÍOS  OS  espera! 

ARY.  Bendita  Sea  SU  misericordia!  (El  órgano  suena,    las   campa- 

nas tocan  y   todos  se  dirigen  á  la  capilla.  Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    DRAMA. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  12  de  Enero  de  1868. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra, 
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M.  Román  Alvarez. 

F.  Coronado. 
J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saavedra,  Viuda  de 
Bartumeus  y  I  Cerda. 

P.  López  Coron. 

E.  Delmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  nervias. 

B.  Montoya. 
J.  Valiente. 

V.  Morillas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.Giuli. 
N,  Taxonera. 
M.  Megret. 

F.  üorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fueusalida  y  J.  M. 

Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 
P  Quintana. 
J.  P.  Osorno: 
tt.  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Fluixá. 
F.  Alvarez  de  Sevilla. 
J.  Urquia. 
Miñón  Hermano. 
J.Sol  é  hijo. 
R.  Carrasco. 
P.Brieba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Muhon. 
Málaga. 

Manila  [Filipinas). 

Maturo. 

Mondoñedo. 

Montilla. 

Murcia. 

Ocaña. 
Orense. 
()r  ¿huela. 
Osuna. 
Oviedo. 
Paleada. 

Palma  de  Mallorca. 
Pamplona. 
Pontevedra. 
Priego  (Córdoba.) 
Puerto  ae  Sta.  Maria, 
Puerto-Rico 
Requena. 
.Reus. 
Rioseco. 
Ronda. 
Salamanca. 
San  Fernando. 
S.  Udefonso(La Granja) 
Sanlúcar. 
San  Sebastian. 
S.Lorenzo.  (Escorial.) 
Santander» 
Santiago. 
Segovia. 
Sevilla. 
Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tarazona  de  Aragón- 
Tarragona  . 
Teruel. 
Toledo. 
Toro. 
Trujillo, 
Tudela. 
Tu\. 
Ubeda. 
falencia. 

Valladolid. 

VicK. 

Figo. 

Villanueva    y  Geltrú. 

ntoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza, 


i.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.   G.   laboaitola  y  F.  de 
Moya. 

A.  Olona. 

í..  Clavell. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  Santolalla. 

T.  Guerra  y   Heredero: 
de  Andrion. 

V.Calvillo. 

.1.  Ramón  Pérez. 

J.  Martínez  Aivarcz. 

V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P.  J.Gelabert, 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  buceta  Solía  y  Conip. 

J.  de  la  Gámara. 

J.  Valderrania. 

J.Meslre,  de  Mayagüez. 

C.  García. 

J.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez, 

R,  Huebra. 

R.  Martínez. 

J.  Aldrete. 

I.  de  uña. 

a.  carralda 

8.  Herrero.* 

C.  Medina  y  F.  Hernández 
B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
F.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rioja. 
A.  Sánchez  de  Castro. 
1'.  Vei-uíüii. 
V.  Font. 
F.  Baquedano. 
J.  Hernández. 
L.  Población. 
A.  Herranz. 
M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 
I,  García,  F.  Navarro  y  J 

Mariana  y  Sanz. 

D.  jover  y  H.  de  RodrigzJ 
Soler,  Hermanos. 
M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creus. 
A  Juan. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 
L   Ducassi,   J.  Comin 

Comp.  y  V.  de  Heredia 


MADRID. 


Librerias  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


